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Fig. 1.1: Área que abarca el presente Trabajo Final de Licenciatura. 

 
1.4 Metodología de trabajo  
 

La metodología de trabajo se dividió en tres. La primera parte, previa a la campaña, consistió 
en una recopilación bibliográfica de carácter regional y de detalle abarcando las áreas a recorrer. En 
esta parte, las tareas de gabinete consistieron en la confección de un mapa geológico regional 
preliminar de la zona sobre una imagen satelital LandSat. Se usaron como base los mapas geológicos 
de las hojas 3769-I: Barrancas (Narciso et al., 2004) y 3772-II: Las Ovejas (Zanettini et al., 2001), 
entre otros más recientes. A partir del análisis de esta información, se organizó la logística de las 
tareas de campo. 

A continuación, se concretó la campaña en donde se obtuvieron los datos de campo. El 
trabajo allí se dividió en cuatro partes: una primera que consistió en recorrer parte del Volcán 
Domuyo, a lo largo del Arroyo Turbio, la segunda se desarrolló en el Complejo Volcánico Plio-
Cuaternario Varvarco. El siguiente trayecto abarcó el Cajón de los Chenques (cuya continuidad hacia 
el este coincide con el Arroyo Turbio) y las costas de la laguna Varvarco Campos, en donde se 
focalizó en reconocer en detalle las estructuras que modelaron a este sector cordillerano. Por último, 
se levantó un perfil estratigráfico en el Cajón de los Nevados, afluente del Cajón de los Chenques, en 
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donde los afloramientos cenozoicos de la Formación Cayanta y Cajón Negro están bien expuestos y 
son de fácil acceso.  

Las tareas realizadas en el campo consistieron, en términos generales, en el mejoramiento del 
mapa preliminar, en la correlación litoestratigráfica de ciertas unidades volcánicas aflorantes, en la 
confección de un perfil estratigráfico a lo largo del cajón de los Nevados, en la toma de datos 
estructurales utilizando GPS y brújula, en la recolección de muestras para analizar petrográficamente 
y en una caracterización geomorfológica de la zona, siempre documentando con fotografías los 
rasgos de interés. 

Al regreso, se llevaron a cabo las tareas de gabinete, donde se integraron los datos de forma 
tal de generar dos mapas geológicos y estructurales de detalle de las regiones del Volcán Domuyo y 
el Complejo Volcánico Varvarco, en escalas de 1:80.000 y 1:90.000, respectivamente, y uno 
regional, de escala 1:220.000, abarcando la totalidad del área de estudio. Éste último integra datos de 
diversos mapas de detalle recientes con aquellos obtenidos durante la campaña, proveyendo así una 
actualización de los mapas geológicos y estructurales de la zona existentes hasta el momento. Para 
los mapas, se digitalizó la información utilizando el Qgis, software de sistemas de información 
geográfica, y posteriormente se editaron con el Inkscape, software de vectores gráficos de calidad 
profesional.  

Luego, se describieron cortes petrográficos de las distintas facies volcánicas reconocidas en el 
Complejo Volcánico Varvarco, por un lado, y también se analizaron cortes delgados de rocas 
sedimentarias descriptas en el perfil estratigráfico, correspondientes a la Formación Cajón Negro. 

Haciendo uso del mapa geológico confeccionado, y los datos estructurales relevados en el 
campo, se construyó una sección estructural, aproximadamente E-O, con el objetivo de interpretar las 
distintas etapas de estructuración en este sector. La sección estructural se construyó utilizando una 
versión gratuita para universidades del software 2DMove cortesía de Mindland Valley. 

 Finalmente, se llevó a cabo una discusión de los datos obtenidos, cuyos resultados se 
encuentran reflejados en las conclusiones de la Tesis.  

 
1.5 Antecedentes 
 

Los primeros trabajos dentro del ámbito del noroeste de la provincia de Neuquén y sur de 
Mendoza son de fines del siglo XIX (Avé-Lallemant y De Elia, 1885; Bodenbender, 1892; 
Burckhardt, 1900 y 1903), en donde se hace referencia a la estratigrafía mesozoica de la zona. 

Luego Groeber (1918, 1929, 1993, 1946 y 1947) llevó a cabo numerosos estudios regionales 
estratigráficos de la Cuenca Neuquina (Fig. 2.4), a partir de los cuales logró identificar las diferentes 
fases tectónicas que tuvieron lugar en la misma, llevándolo a proponer una evolución para los Andes 
Neuquinos y Surmendocinos. 

Las hojas geológicas comprendidas en la zona de estudio corresponden a la Hoja Geológica 
3772-II, Las Ovejas (Zanettini et al., 2001) y Hoja Geológica 3769-1, Barrancas (Narciso et al., 
2004).  
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el Llancanelo, el Payún Matrú y el Río Colorado (Gudnason et al., 2012) (Fig. 2.4.). Algunos de los 
campos volcánicos presentan una geoquímica típica de arco, y otros tienen características 
geoquímicas de intraplaca, siendo el volcanismo de tipo OIB (Ocean Island Basalt) (Kay et al., 2004; 
Germa et al., 2010). En general, las lavas del Pleistoceno temprano a medio ocurren en la parte 
oriental de la provincia basáltica, mientras que la actividad holocena se restringe al sector occidental, 
en el campo volcánico del Payún Matrú (Fig. 2.2). Se compone de dos volcanes, el Payún Matrú y el 
Payún Liso, ambos de composición alcalina y predominantemente traquítica, con menor proporción 
de lavas intermedias. Están asociados a campos basálticos y traquibasálticos (Hernando et al., 2012). 

Al suroeste de la provincia volcánica de la Payenia, el Campo Volcánico del Tromen (Fig. 2.2 
y 2.4) se compone principalmente de lavas basálticas (Zöllner & Amos, 1973; Holmberg, 1975; 
Llambías et al., 1982), aunque por sectores abundan las lavas y domos riolíticos (del Pleistoceno, 
Zöllner & Amos, 1973; Holmberg, 1975). Los estudios geoquímicos indican que las lavas del 
Tromen también difieren de aquellas del arco volcánico principal: son más alcalinas y tienen 
signaturas de intraplaca, como los productos volcánicos de la Payenia (Stern et al., 1990; Saal et al., 
1993; Kay et al., 2006 a). 
 Entre los volcanes activos de arco del lado chileno, y los volcanes activos de intraplaca 
alcalinos del lado argentino, se encuentra la zona que abarca esta Tesis (Fig. 2.2). Allí se disponen 
una serie de campos volcánicos plio-cuaternarios que en general no registran actividad durante el 
Holoceno. Este volcanismo ha sido asociado genéticamente a un evento extensional ocurrido durante 
el plio-cuaternario por Folguera et al. (2005), asociado a la ocurrencia de la Fosa de las Loicas.   

El volcanismo del Campo Volcánico Domuyo puede dividirse en dos ciclos volcánicos 
diferenciables en cuanto a composición y edad: un Ciclo Volcánico Inferior (Plioceno Inferior a 
Plioceno Superior) de características calcoalcalinas y composiciones mayormente andesíticas, y un 
Ciclo Volcánico Superior (Pleistoceno medio a superior) de naturaleza calcoalcalina de alto potasio y 
dominado mayormente por rocas dacíticas a riolíticas (Páez et al., 2014). El suroeste del volcán 
Domuyo registra una importante actividad geotérmica en la actualidad. Se ha propuesto que la 
geoquímica de los fluidos termales es consistente con un sistema hidrotermal bien desarrollado, cuyo 
origen surge de la interacción entre las rocas de caja con las aguas meteóricas que percolan y los 
fluidos provenientes de una fuente caliente profunda (Tassi et al., 2015).  

Al norte del Complejo Volcánico Domuyo y al sur de la laguna del Maule, se extiende el 
Complejo Volcánico Varvarco, al este de las lagunas Varvarco Campos y Varvarco Tapia, y hacia el 
este, el Complejo Volcánico Laguna Negra (ver Folguera et al., 2005, para una revisión general). 
Ambos se ubican al sur del Campo Volcánico Laguna del Maule (Frey et al., 1984) (Fig. 2.2.). El 
estudio petrográfico de las unidades que componen al Complejo Volcánico Varvarco fue uno de los 
objetivos planteados para esta Tesis. Está conformado por coladas basálticas cuyas características al 
microscopio indican un carácter calcoalcalino, con ocurrencia subordinada de domos riolíticos (ver 
capítulo 3: Estratigrafía). 
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Figura 2.3.: Mapa esquemático de la Zona Volcánica Sur, dividida en el tramo Septentrional, Transicional, 
Central y Austral, tomado y modificado de Stern (2004), en donde se muestra la ubicación de los volcanes y 
sistemas caldéricos mencionados en el texto. El cuadro rojo marca la zona que abarca esta Tesis. 

 Respecto al estado de inactividad de estos centros volcánicos plio-cuaternarios, hay que tener 
en cuenta la actividad geotermal al suroeste del cerro Domuyo, que ha sido asociada a una fuente 
calórica profunda (Tassi et al., 2015). Por otra parte, inmediatamente al noroeste de la zona que 
abarca esta Tesis, se encuentra el campo volcánico del Maule, que registra erupciones post-glaciarias 
silícicas, que generaron coladas riolíticas y domos riolíticos. Actualmente, este centro eruptivo se 
está deformando a una velocidad muy alta, tal como indican los datos de interferogramas InSAR, 
presentados por Feigl et al. (2013), realizados a partir de datos adquiridos entre 2007 y 2012. El 
mismo autor modeló la fuente como un sill en proceso de inflación de 9.0 x 5.3 km, a una 
profundidad de 5.2 km. Cabe destacar que en la zona recorrida se han observado numerosos 
depósitos de avalanchas de rocas, así como evidencias de cambios en el nivel de base de los ríos (ver 
capítulo 6: Geomorfología) que podrían estar indicando asimismo un proceso inflacionario de los 
centros volcánicos.  

Por otra parte, Pose (2007) definió una serie de volcanitas post-glaciarias para el Complejo 
Volcánico Laguna Negra, indicando una actividad posterior a las glaciaciones pleistocenas. Además, 
al norte y sur de la zona de estudio, a una longitud equivalente, se encuentran volcanes de arco 
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activos, como el volcán Copahue (2,952 m; Varekamp et al., 2001; Naranjo & Polanco, 2004) o el 
volcán Planchón (4,090 m; Tormey et al., 1995; Naranjo & Haller, 2002) (Fig. 2.3). 

 Por estas razones, no se descarta el potencial de erupción de los centros desarrollados en el 
Plio-Cuaternario en la zona de estudio, por lo que se propone que sean vigilados, monitoreados e 
investigados científicamente.  

 
2.2 Historia geológica regional 
 

El área de estudio registra una compleja historia en donde tuvo una importante participación 
el basamento, las acumulaciones mesozoicas de retroarco, las secuencias sinorogénicas a partir del 
Cretácico tardío y el magmatismo cenozoico. La historia del norte de la provincia de Neuquén se 
remonta a tiempos paleozoicos, pasando por una sucesión de procesos que llevaron a su constitución 
actual. A continuación, se describirán los ciclos orogénicos que condicionaron la estructuración, 
sedimentación y petrogénesis en la región.  

Se presenta la siguiente figura (Fig. 2.4) que muestra la ubicación de las unidades 
morfotectónicas que serán nombradas en el texto a continuación. 
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Figura 2.4.: Imagen satelital que muestra la ubicación de algunas unidades morfotectónicas nombradas a 
continuación en el texto. LOFZ: Liquiñie-Ofqui Fault Zone. ACFZ: Antiñir-Copahue Fault System.  
 
2.2.1 Ciclo Famatiniano 

Las unidades más antiguas aflorantes dentro de la zona de estudio consisten en la secuencia 
metasedimentaria pre- Devónico Tardío de la Formación Guaraco Norte (Llambías et al., 2007; 
Zappettini et al., 2012). Llambías et al (2007) estudiaron, subdividieron y propusieron la estratigrafía 
paleozoica y mesozoica de la Cordillera del Viento. 

Giacosa et al. (2014) estudiaron la evolución geodinámica de las rocas paleozoicas en la 
Cordillera del Viento, cuya estratigrafía paleozoica y mesozoica ha sido estudiada, subdividida y 
propuesta por Llambías et al. (2007). La Cordillera del Viento (Fig. 2.4) es una unidad 



 
Trabajo Final de Licenciatura  Hurley (2019) 

- 14 - 
 

morfoestructural ubicada directamente al sur de la zona de estudio que presenta muchas similitudes 
estratigráficas y estructurales respecto del área estudiada en esta Tesis.  

Giacosa et al. (2014) propusieron que la historia del basamento de ésta region andina se inició 
durante el Paleozoico con la acreción de terrenos alóctonos al margen occidental de Gondwana. 
Entre los 28° y 39° de latitud sur, estos terrenos están representados por los microcontinentes de 
Chilenia y Cuyania, que bajo propuestas alternativas habrían estado unidos en su parte septentrional 
previo a la colisión con Gondwana, conformado un continente denominado Occidentalia (Dalla 
Salda et al., 1992). Al sur, habrían estado separados por un océano asociado al desarrollo de dos 
márgenes pasivos (Gonzalez-Menéndez et al., 2013). Durante el Ordovícico, Cuyania colisionó 
contra Gondwana, desarrollando el orógeno Famatiniano. Durante el Silúrico, se infiere que la 
deformación Famatiniana culminó por la instauración de una zona de subducción desarrollada por 
debajo del margen oriental de Chilenia (Davis et al., 1999), permitiendo que el continente se acerque 
al nuevo margen de Gondwana y que se desarrolle, durante el Devónico, un arco volcánico en el 
margen de Chilenia. En este contexto, la Ectinita Guaraco Norte puede interpretarse como depósitos 
de cuenca de antearco, relacionada al ciclo Chánico (Giacosa et al., 2014). Hacia fines del Devónico, 
la colisión de Chilenia con Gondwana y la inversión del rift de Occidentalia habrían creado la 
Cordillera Chánica. A continuación, un nuevo régimen subductivo se habría instaurado durante el 
Carbonífero temprano (Rebolledo & Charrier, 1994) en el margen occidental de Chilenia, marcando 
el inicio del Ciclo Gondwánico. 

 
2.2.2 Ciclo Gondwánico 

El Ciclo Gondwánico en esta franja de la cordillera está representado por el Grupo Andacollo 
(Llambías et al., 2007), que aflora en la Cordillera del Viento, inmediatamente al sur de la zona de 
estudio. El primer estadío de este ciclo (Carbonífero temprano) estuvo dominado por un régimen de 
extensión cortical y volcanismo silíceo, coetáneo con la depositación de sedimentos marinos. La 
subducción gondwánica en estos tiempos estuvo asociada al desarrollo de un arco magmático inicial 
(el Batolito de la Costa, en Chile) y una cuenca de retroarco donde se depositó el Grupo Andacollo.  

Al norte de la zona de estudio, se propuso un cambio de régimen tectónico que pasó de 
extensional a compresivo desde el Carboníferio tardío hasta el Pérmico temprano, asociado a una 
zona de subducción horizontal, propuesta sustentada por una migración al este del magmatismo y de 
la deformación (García-Sansegundo et al., 2014). A las latitudes de esta tesis, el arco magmático 
habría migrado de igual manera por una subducción subhorizontal (Ramos & Folguera, 2009; 
Kleiman & Japas, 2009). 

El primer ciclo magmático ha sido referido en la literatura como Ciclo pre-Choiyoi (Ramos, 
2000), desarrollado entre el Carbonífero tardío y el Pérmico temprano, y se separa del segundo 
evento magmático, ácido y no orogénico, del ciclo Choiyoi, mediante la discordancia angular de la 
orogenia Sanrafaélica (Ramos, 1988; Ramos, 2000). El Grupo Choiyoi se asoció a una posible 
disminución en la velocidad de convergencia, que habría generado el desarrollo de un régimen 
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extensional activo desde el Pérmico tardío hasta el Triásico (Ramos, 1999b). Se caracterizó por el 
desarrollo de un volcanismo ácido (Kay et al., 1989; Mpodozis & Kay, 1990), con efusión de 
extensos plateaux riolíticos y flujos ignimbríticos (Llambías & Sato 1990, 1995). Cabe destacar el 
importante control que tuvo la fábrica previa del basamento en el desarrollo de las cuencas de sinrift 
permotriásicas, condicionados por la fábrica asociada a la deformación dúctil del basamento 
desarrollada durante la acreción paleozoica de Chilenia al margen Gondwánico (Ramos & Kay, 
1991).  

 
2.2.3 Ciclo Andino 

 
2.2.3.1 Etapa de rift y cuenca extensional de retroarco 

El Triásico estuvo caracterizado por la extensión generalizada asociada a la desintegración de 
Pangea, régimen que perduró hasta el Jurásico basal. Los datos indican que la subducción para esos 
momentos era o muy lenta o nula (Kay, 1993). La subducción se reanudaría durante el Jurásico 
Temprano (190-185 Ma), en concomitancia con la actividad de la pluma del Karoo a los ~183 Ma 
(Mpodozis & Ramos, 2008). 

 Los depocentros de sinrift iniciales de la Cuenca Neuquina (Fig. 2.4.) habrían estado 
desconectados, luego interconectados. Durante el Jurásico y Cretácico, se unieron en una única 
cuenca de retroarco, que se fue rellenando por episodios transgresivos provenientes del océano 
Pacífico, alternándose con episodios regresivos.  

El comienzo de la apertura del Océano Atlántico Sur durante el Cretácico se asoció inicialmente 
al desarrollo de numerosas cuencas de rift en áreas cratónicas y de intra- y retroarco, desarrolladas 
sobre todo en territorio chileno (Ramos, 1999 b). En ese momento, la subducción era de tipo 
Marianas (Ramos, 1988). 

 
2.2.3.2 Etapa orogénica 
Fase Peruviana 

 
Hacia el Cretácico Tardío, se inició el proceso de inversión de la Cuenca Neuquina, en 

concordancia con un incremento de la velocidad de convergencia relativa y la instauración de un 
régimen subductivo de tipo Andino, asociado a la ruptura final de Gondwana y comienzo de la etapa 
de deriva (Coney & Evenchick, 1994; Somoza & Zaffarana, 2008).  

Fennell et al. (2015) estudiaron las secuencias sinorogénicas del Grupo Neuquén, cuyo 
análisis de circones detríticos indican que el orógeno andino comenzó a formarse a estas latitudes por 
lo menos hace ~100 Ma. Los autores asociaron la fase diastrófica a estas latitudes a la migración al 
norte de la dorsal centro-oceánica de Chasca-Catequil que, según indican las reconstrucciones 
(Müller et al., 2016), habría interactuado con el margen Sudamericano inicialmente a los 43° de 
latitud Sur actuales. Esta primera colisión de la dorsal habría provocado una somerización de la losa 
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la placa de Nazca ocurrido a los 38°S en el Plioceno (3-5 Ma) según Pesicek et al. (2012) pudo haber 
sido consecuencia de la pluma de la Payenia que habría atravesado la litosfera por debilitamiento 
termo-mecánico. Además, este escenario explica el diacronismo del empinamiento de la losa durante 
el Plioceno, arrancando en el sur y progresando hacia el norte. 

 
Extensión Plio-Cuaternaria 
A partir del Plioceno temprano, se produjo el retroceso del frente volcánico hacia la trinchera 

hasta su posición actual. A las latitudes de este trabajo, la tectónica extensional plio-cuaternaria 
quedó registrada por una serie de hemigrábenes desarrollados por reactivación de viejas estructuras 
en el bloque de San Rafael (Fig. 2.4.), y por el desarrollo de la fosa de Las Loicas (ver sección 3.3.4), 
en el eje de la Cordillera Principal. Esta fosa estuvo dominada por un conjunto de campos volcánicos 
bimodales, asociados al desarrollo de grandes calderas silícicas de fusión cortical por subplacado en 
la base de la corteza, y con un control de fallas con orientación NNO. Esta serie magmática muestra 
una mayor tendencia a la alcalinidad y menor influencia de elementos propios de la losa subducida 
(Lara et al. 2001, Lara & Folguera 2006) que el arco volcánico actual (los estudios corresponden a 
campos volcánicos al sur de los 37° de latitud sur, fuera de la zona de trabajo). El disparador de este 
volcanismo se asignó al flujo astenosférico que se generó durante el empinamiento de la zona de 
subducción. Otros autores lo asociaron al impacto de plumas astenosféricas en la base de la corteza a 
esas latitudes. 

Las erupciones post glaciarias y hasta históricas (del Pleistoceno a Holoceno) se encuentran 
restringidas, en general, a las cercanías del arco actual. Desde el Pleistoceno, la configuración 
tectónica posiblemente haya estado afectada por una componente de rumbo importante promovida 
por la zona de falla de Antiñir-Copahue (ACDZ) (Sagripanti et al., 2017). Este sistema de fallas se 
extiende desde los 37°S y 38°S, y se ha asignado como la expresión más septentrional de la zona de 
falla de Liquiñe-Ofqui (Fig. 2.4.) (Lavenu & Cembrano, 1999; Folguera et al., 2004). 
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CAPÍTULO 3. ESTRATIGRAFÍA  
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La última se compone de una serie de depocentros volcanosedimentarios, de edad ¿eocena? 
oligocena superior a miocena inferior (Niemeyer & Muñoz 1983, Suárez & Emparán 1995), que se 
desarrollaron entre los 36° y 39°S, tanto en territorio chileno como argentino. Se ha propuesto que 
los depósitos de esta edad surgieron de la extensión que habría caracterizado el régimen tectónico en 
la zona para estos momentos, así como en sectores aledaños al norte y al sur (González Bonorino & 
González Bonorino, 1978; Rapela et al., 1988). Particularmente dentro de la zona de estudio son 
escasos los afloramientos de esta cuenca, siendo estos acotados al extremo suroccidental (Utgé et al., 
2009). 

La Formación Cajón Negro fue reconocida y definida por Pesce (1981), y corresponde al 
nivel superior del relleno de la cuenca de Cura Mallín en la subcuenta norte, que se desarrolla entre 
los 36° y 37,7° de latitud sur (Radic et al., 2002). Representa un volcanismo calcoalcalino de arco 
(Burns 2002, Kay et al., 2006) emplazado en un ambiente continental. Las Formaciones Trapa Trapa 
(Niemeyer & Muñoz 1983) y Cajón Negro son equivalentes en edad (Kay 2001) y en base a 
dataciones radimétricas por K-Ar de Pesce (1987) y Ar/Ar de Burns (2002) se las asigna al Mioceno 
medio. Las rocas de esta edad, ubicadas al este de la zona de estudio han sido denominadas 
Formación Charilehue. Estudios geoquímicos realizados muestran que son producto de un arco 
incipiente poco evolucionado que migró y se expandió hacia el antepaís, inicialmente coexistiendo 
con el ambiente extensional posiblemente heredado de tiempos oligocenos (Spagnuolo et al., 2012). 
Esta evolución compleja se ha interpretado como el resultado de una somerización de la losa en el 
Mioceno. 

El volcanismo plio-cuaternario abunda en el área estudiada, ya que en estos tiempos el cuadro 
geológico cambió drásticamente a una serie de complejos volcánicos bimodales relativamente 
circunscriptos a conjuntos discretos, paralelos al frente andino y/o periféricos respecto de complejos 
dómicos centrales.  

Estas secuencias han sido explicadas de varias formas, entre otras con un empinamiento de la 
zona de subducción luego de su somerización en el Mioceno, asociado a un proceso de delaminación 
(Ramos et al., 2014) lo cual habría conducido a grados de inyección astenosférica disímiles 
asociados a actividad volcánica básica a bimodal. 

 
3.2 Estratigrafía de la zona de estudio 

La figura 3.2 representa la estratigrafía de la zona de estudio. 
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Figura 3.2: Cuadro estratigráfico de las unidades aflorantes en la zona de estudio. 
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PALEOZOICO  
3.2.1 Paleozoico Inferior 
 
Ectinita Guaraco Norte 
Metamorfitas de bajo grado 

 
El primero en mencionar afloramientos de esta unidad fue Groeber (1929 y 1946), 

refiriéndose a las filitas en la costa norte de la laguna Varvarco Campos y a los esquistos en el núcleo 
de la Cordillera del Viento (al sur de la zona de estudio). Luego, Zappettini et al. (1987) publicaron 
sus observaciones sobre las pizarras y esquistos en el arroyo Guaraco Norte, al SE de la localidad de 
Varvarco, dando nombre a la unidad como Formación Guaraco Norte, asignándole una edad 
tentativa siluro-devónica inferior.  Dataciones recientes permitieron asignarle a la unidad una edad 
carbonífera inferior (Zappettini et al., 2012). 

Dentro del mapa regional, la unidad aflora en la costa norte de la laguna Varvarco Campos, y 
Mariot (2008), planteó la existencia de afloramientos de esta unidad en el sector occidental del 
Volcán Domuyo. Para esto se basó en las similitudes litológicas que presentan respecto de los 
afloramientos ubicados al sur del mapa regional aquí presentado, reconocidos por Groeber (1929 y 
1947) como correspondientes a esta unidad. Además, tuvo en cuenta la distribución N-S, su posible 
continuidad en subsuelo con dichos afloramientos, y las similares relaciones estratigráficas.  

Litológicamente, se compone de metamorfitas de bajo grado. En la laguna Varvarco Campos, 
la Formación está representada por filitas (Groeber 1947 b) (Fig. 3.3). Los afloramientos definidos 
por Mariot (2008), se conforman de esquistos cristalinos de origen psamo-pelíticos, parcialmente 
hornfelizados por la intrusión de las plutonitas pérmicas tardías hasta triásicas medias (aquí 
denominados intrusivos del Grupo Choiyoi), en sedimentitas tobáceas, arenosas y pelíticas de 
acuerdo a JICA (1983). Las manifestaciones del curso inferior del arroyo Guaraco Norte están 
integradas por filitas, pizarras y esquistos cuarzosos de color gris oscuro. En todos los afloramientos 
se advierte fisilidad de las rocas, marcada por la orientación de los minerales que las componen, 
presentándose pirita en los planos de esquistosidad y diseminada. 

Las rocas del protolito habrían sido pelitas y areniscas. Se han llegado a reconocer capas 
tractivas, correspondientes a flujos unidireccionalas diluidos, desarrollados bajo condiciones de bajo 
régimen de flujo. Se han interpretado condiciones paleoambientales de depositación en un ambiente 
(profundo?) subácueo. La composición química de los circones de la Formación Guaraco Norte 
corresponde a sedimentos reciclados, maduros policíclicos de proveniencia continental madura, 
apuntando a un margen pasivo con aportes menores de rocas magmáticas (Zappettini et al., 2012).  

La base de la unidad no se observa, y está intruída por plutones del Grupo Choiyoi y cubierta 
en discordancia angular por volcanitas del Grupo Choiyoi, basaltos plio-cuaternarios, y depósitos 
glacifluviales. 

Por sus características litológicas y estratigráficas, la unidad es correlacionable con la Ectinita 
Piedra Santa (Digregorio & Uliana, 1980) aflorante en el cordón de la Piedra Santa, al oeste de 
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Zapala. Atendiendo a semejanzas con entidades metamórficas de la Cordillera Frontal y del Bloque 
de San Rafael (Fig. 2.4.), Zappettini et al. (2012) le asignaron a esta Formación una edad carbonífera.  

 
Figura 3.3: Foto de un afloramiento de la Formación Guaraco norte, ubicado al norte de la Laguna Varvarco 
Campos. Estos esquistos psamíticos se encuentran altamente deformados. 
 
3.2.2 Paleozoico Superior - Mesozoico Inferior 
Grupo Choiyoi 

 
Groeber (1929) fue el primero en reconocer los afloramientos correspondientes al Grupo 

Choiyoi, refiriéndose a ellos como Serie Porfirítica Supratriásica. Posteriormente, sustituyó esta 
denominación por Choiyoilitense (Groeber, 1947), asignándole edad carniana superior (triásica tardía 
baja) y definió la localidad tipo en la Cordillera del Viento. En su mapa geológico de las hojas 
Domuyo-Mari Mahuida-Huarhuar Co-Epu Lauken, mapeó como Choiyoilitense a los afloramientos 
intrusivos y volcánicos que afloran en las costas de las lagunas Varvarco Campos y Varvarco Tapia, 
en las nacientes de los ríos Varvarco y Neuquén, en el núcleo del braquianticlinal del cerro Domuyo 
y en la zona de altas cumbres del anticlinal de Cordillera del Viento. Posteriormente, Groeber & 
Stipanicic (1953) incluyeron en el Choiyoilitense a los pórfiros cuarcíferos de la Cordillera Frontal 
de Uspallata y su continuación en San Juan, antes incluidos por Groeber (1929) en el ciclo permo-
infratriásico. A partir de entonces, el término Choiyoilitense se fue apartando del concepto inicial y 
diferentes investigadores fueron considerando a éste como una unidad pérmicaeotriásica (Llambías 
& Stipanicic, 2002). El término fue variando con el tiempo al concepto y nombre de Formación 
Choiyoi (actual Grupo Choiyoi) propuesto por Rolleri & Criado Roque (1970). Este episodio 
eruptivo Choiyoilitense, es correlacionable con el Magmatismo Gondwánico de Llambías et al. 
(1993).  

Muchos denominan Grupo Choiyoi a la facies volcánica del Choiyoilitense, existiendo la 
posibilidad de reconocer en él unidades menores.  



 
Trabajo Final de Licenciatura  Hurley (2019) 

- 26 - 
 

La asociación plutónica de esta edad se compone de granitos, granodioritas y tonalitas. 
Originalmente, se hacía referencia a estos intrusivos como Batolito Compuesto de la Cordillera 
Frontal (Polanski, 1957) o Asociación Plutónica Varíscica (Caminos, 1965). Más tarde, Llambías et 
al. (1993), en su trabajo sobre el Magmatismo Gondwánico de Mendoza, la nombraron Batolito El 
Portillo. Luego Zanettini et al. (2001) en la Hoja 3772-II (Las Ovejas) propuso sustituir la 
denominación de la unidad por la formal de Grupo El Portillo contemplando, dentro de él, al Granito 
Varvarco Tapia, a la Granodiorita Varvarco, al Granito Radales y a la Tonalita Butalón. Más tarde, 
Mariot (2008), basándose en similitudes litológicas, propuso la extensión hacia el norte, en el 
braquianticlinal Domuyo, del Complejo Volcánico-Plutónico Huingancó definido por Llambías et al. 
(2007) al sur en el sector austral de la Cordillera del Viento.  

Estas rocas cubren rocas del carbonífero de la Ectinita Guaraco Norte y son cubiertas por 
rocas de la Formación Cordillera del Viento (Ciclo Precuyano, Triásico Superior). Tal asignación 
cronológica permite correlacionar estas rocas con el Grupo Choiyoi (sensu Rolleri & Criado Roque, 
1970) del Bloque de San Rafael y de la Cordillera Frontal, que presenta las mismas edades (Llambías 
et al., 2007). 

En este trabajo, con el fin de simplificar la extensa nomenclatura utilizada para referirse a 
cuerpos de esta edad, se ha reunido tanto a los términos extrusivos como intrusivos del 
Choiyoilitense de Groeber (1946) bajo el término de Grupo Choiyoi. 
 
Grupo Choiyoi Plutónico  
Granitos, Granodioritas y Tonalitas 

Las rocas intrusivas definidas aquí como Grupo Choiyoi afloran en distintas zonas del área de 
estudio.  

 El Granito Varvarco Tapia se reconoce en la costa oeste de la laguna Varvarco Tapia, donde 
nace el Cajón de los Chenques (Fig. 3.4). La mayor parte del stock corresponde a un granito 
biotítico, aunque algunos sectores son granodioríticos. Su color varía según el sector, entre rosado y 
gris claro. Se encuentra intruyendo a filitas de la Ectinita Guaraco Norte, a su vez es cubierto en 
discordancia por la volcanitas cretácicas y plio-cuaternarias, depósitos glaciarios y de remoción en 
masa. Está intruido por un pequeño cuerpo y diques de la Monzodiorita Lambedero (Mioceno) en el 
cajón de los Chenques. 
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Figura 3.4: Granito Varvarco Tapia, del Grupo Choiyoi Intrusivo, ubicado por debajo de las volcanitas de la 
Formación Cayanta. Foto tomada entre las lagunas Varvarco Tapia y Varvarco Campos, mirando hacia el 
oeste. 

La Granodiorita Varvarco aflora en las márgenes del río Varvarco y en el arroyo Manchana 
Covunco, en su confluencia con el primero por lo que no ha sido recorrida durante la campaña. Está 
integrada por granodioritas y tonalitas de color blanco grisáceo a gris mediano, de estructura granosa 
mediana a gruesa, destacándose fenocristales de anfíbol (Zanettini et al., 2001). Intruye a la 
Formación Guaraco Norte; está intruída por las plutonitas Radales y Butalón, y está cubierta en 
discordancia por la Formación Cordillera del Viento y volcanitas miocenas (Formación Cajón 
Negro) y plio-pleistocenas.  

El granito Radales, es una unidad que, según las descripciones de JICA (1983) para los 
afloramientos inmediatamente al oeste del Domuyo, estaría representada en el arroyo Manchana 
Covunco. De acuerdo a Llambías et al. (1978a), en el núcleo del braquianticlinal del Domuyo afloran 
microgranitos de esta unidad asociados a riolitas, los cuales asigna al Grupo Choiyoi.  

Establecer la edad de estas unidades es dificultoso ya que no se cuenta con dataciones 
radimétricas. La similitud de las relaciones locales con las volcanitas del Grupo Choiyoi y con las 
volcanitas observadas por Polanski (1958, 1964) y Caminos (1965) del ciclo Gondwánico en la 
Cordillera Frontal de Mendoza, lleva a las siguientes consideraciones: 

La Granodiorita Varvarco fue asignada por Pesce (1981) al Oligoceno. Los distintos cuerpos 
aflorantes, que probablemente constituyen apófisis de uno mayor de dimensiones batolíticas, 
intruyen a la roca de caja constituida por la Ectinita Guaraco Norte, y es cubierta en discordancia por 
volcanitas de edad triásica superior de la Formación Cordillera del Viento (Ciclo Precuyano) tanto en 
el Domuyo como en la Cordillera del Viento, por lo cual la Granodiorita es post Carbonífero y pre- 
Triásico tardío.  

Zanettini et al. (2001) la ubicaron en el Triásico inferior, al igual que al Granito Varvarco 
Tapia. Éste último fue relacionado a la fase magmática Sanrafaélica, de edad pérmica media por 
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Zanettini (1987), sin embargo, como guarda iguales relaciones estratigráficas que la Granodiorita 
Varvarco, se considera de edad tentativa triásica inferior. El Granito Radales intruye a las efusivas 
del Grupo Choiyoi y a la Granodiorita Varvarco y es penetrado por hipabisales riolíticas que son 
vinculadas a una facies silícea póstuma del Grupo Choiyoi. De acuerdo con estas relaciones el 
Granito Radales sería contemporáneo con esta facies y de posible edad triásica media.  

Pesce (1981) determinó para el conjunto de sus Plutonitas Varvarco un episodio plutónico 
calcoalcalino que se habría emplazado en los niveles superiores de la corteza, conformado por una 
fase plutónica principal (granodioritas), una fase post magmática (granitos y diques relacionados) y 
una fase póstuma de hidrotermalismo. 

Grupo Choiyoi Volcánico 
Volcanitas mesosilícicas a ácidas 

 
La entidad volcánica se manifiesta alrededor de la Laguna Varvarco Campos que, aunque no 

está datada, Llambías et al. (2007) la asignó a la Formación La Premia (Méndez et al., 1995), la cual 
agrupó estratigráficamente junto a los plutones del Grupo Choiyoi descriptos anteriormente. 

Las volcanitas aflorantes en las cercanías de la Laguna Varvarco Campos y Varvarco Tapia 
que se observaron están integradas mayoritariamente por depósitos ignimbríticos ácidos (Fig. 3.5). 

 

  
Figura 3.5: Toba grisácea expuesta en la margen nororiental de la Laguna Varvarco Campos, de color gris y 
con piroclastos de gran tamaño, de hasta 50 cm.  
 

Las relaciones estratigráficas regionales así como las dataciones radimétricas entre 252 ± 14 
Ma y 235 ± 10 Ma (Caminos et al., 1979, 1982) señalan para el Grupo Choiyoi volcánico una edad 
pérmica superior a triásica media en las cordilleras Principal y Frontal. En la Cordillera del Viento, 
Llambías et al. (2007) asignaron a las volcanitas de la Formación La Premia al Pérmico, pudiendo 
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alcanzar eventualmente el Triásico Temprano, en base a su posición en secuencia y relaciones 
estratigráficas. 

 
MESOZOICO  

En el sector oriental del mapa regional (Fig. 3.1) son extensos los afloramientos de 
sedimentitas de la Cuenca Neuquina. Éstos pueden dividirse, según la unidad morfoestructural a la 
que se asocian, en sedimentitas mesozoicas del cerro Domuyo y sedimentitas mesozoicas de la faja 
plegada y corrida de Malargüe. 

Durante el trabajo de campo, se han podido observar y analizar los depósitos expuestos en el 
cerro Domuyo. A continuación, se describe la estratigrafía mesozoica aflorante en este sector. 

Aquellas rocas correspondientes a la Cuenca Neuquina expuestas en la faja plegada y corrida 
de Malargüe han sido recientemente estudiadas por, entre otros, Gatto (2007), Pose (2007) y Battista 
(2008). Como esta zona excede el área que abarcó la campaña, no se profundizará en sus 
descripciones. 

3.2.3. Triásico Superior-Jurásico Inferior  

Ciclo Precuyano 

Las unidades que corresponden a este periodo han sido asignadas a depósitos de sinrift de un 
conjunto de depocentros aislados limitados por fallas normales que afectan al basamento. El evento 
extensional que les dio origen se conoce a escala de la cuenca como Ciclo Precuyano (Gulisano et 
al., 1984). Llambías et al. (2007) definieron para el sector sur de Cordillera del Viento dos unidades 
dentro del Precuyano: las Formaciones Cordillera del Viento y Milla Michicó. Recientemente, 
Mariot (2008) extendió sus afloramientos hacia el norte, esbozando un límite aproximado que fue 
tenido en cuenta para la confección de los mapas aquí presentados (Fig. 3.1 y 3.20). 
 
Formación Cordillera del Viento 
Conglomerados, areniscas, piroclastitas ácidas y mantos andesíticos, basálticos y dacíticos. 

 
La Formación Cordillera del Viento comprende rocas reconocidas por Groeber (1929 y 

1946), quien inicialmente la denominó Serie Profirítica Supratriásica, separándola del evento efusivo 
suprapérmico-infratriásico, para finalmente incluirla en su Choiyoilitense. La unidad aflora en la 
zona de cumbres de la Cordillera del Viento, y numerosos investigadores han considerado a esta 
unidad como parte del Grupo Choiyoi en el sentido de Rolleri & Criado Roque (1970). Luego, 
Llambías et al. (2007) reconocieron los dos eventos efusivos descriptos por Groeber (1929 y 1946), 
describieron las relaciones estratigráficas con las unidades infra y suprayacentes, y aportaron un 
mapa geológico de detalle para el sector sur de Cordillera del Viento. Dentro del área del cerro 
Domuyo, Groeber (1946) ya planteaba dudas acerca de la interpretación estratigráfica de los 
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afloramientos que se sitúan en el contrafuerte septentrional del cerro Domuyo, mapeándolos como 
Uspallatense (Rético) y aceptando la posibilidad de una edad liásica para parte del conjunto. 
Posteriormente varios autores plantearon dudas acerca de estos afloramientos, hasta que Zanettini et 
al. (2001) describieron con mayor detalle la litología de la unidad y la correlacionaron con la 
Formación Lapa, perteneciente al ciclo Precuyano. Finalmente, Mariot (2008) infirió la distribución 
general de los afloramientos en el Domuyo, en el curso medio del arroyo Manchana Covunco y en 
las nacientes del arroyo Turbio (en las contrafuerte septentrional y occidental del volcán). 

El autor propuso una distribución de los afloramientos en forma aproximada basándose en 
observaciones a partir de imágenes satelitales, en el mapa geológico elaborado por JICA (1983) y en 
las descripciones y los mapas geológicos de Llambías et al. (1978 a) y de la Hoja 3772-II Las Ovejas 
(Zanettini et al., 2001).  

En cuanto a la litología, la unidad fue descripta por diversos autores como Leanza et al. 
(2005), Llambías et al. (2007) y Sagripanti (2014) en el sector sur de la Cordillera del Viento. Según 
ellos, la Formación se conforma en su base por fanglomerados y/o conglomerados lenticulares, con 
clastos de granitos y granodioritas, seguidos de areniscas gruesas arcósicas que abruptamente pasan a 
mantos de brechas y lavas andesíticas con algunas intercalaciones de ignimbritas riolíticas y filones 
capa andesíticos, destacando su carácter bimodal. Estas rocas corresponden a una asociación 
calcoalcalina de volcanismo de arco imperante, a pesar de relacionarse al rifting de la Cuenca 
Neuquina (Llambías et al., 2007). En la parte norte de la cordillera homónima, Sagripanti (2014) 
describió discordancias progresivas asociadas a fallamiento normal que caracterizan a los estratos de 
la Formación Cordillera del Viento en la sección expuesta en el arroyo Butalón, evidenciando su 
depositación en un régimen sinextensional. Los afloramientos presentes en el cerro Domuyo no 
fueron recorridos durante el trabajo de campo, tampoco se pudieron distinguir a la distancia. Sin 
embargo, las descripciones realizadas por Zanettini et al. (2001) indican que ésta se inicia con 
conglomerados brechosos de clastos riolíticos en matriz tobácea, y pasan a areniscas de grano muy 
fino, gris verdoso, en bancos menores a 10 cm de potencia, alternando con delgados paquetes de 
pelitas. La sección superior de la secuencia se compone de piroclastitas ácidas con escasas 
intercalaciones de mantos andesíticos, basálticos y dacíticos, denotando el carácter bimodal. 

En el arroyo Manchana Covunco, estas rocas sobreyacen en relación de discordancia a las 
metamorfitas mesopaleozoicas de la Ectinita Guaraco Norte, a las plutonitas permo-triásicas del 
Grupo Choiyoi y a la facies efusiva asociada. All í, a partir de actitudes medidas por JICA (1983), 
Mariot (2008) interpretó que esta Formación está cubierta hacia el este en discordancia angular suave 
por la Formación Milla Michicó, tal como sucede al sur de Cordillera del Viento (Zöllner & Amos, 
1973). En el núcleo del braquianticlinal Domuyo, la Formación se dispone sobre rocas plutónicas del 
Grupo Choiyoi plutónico (Granito Radales), y está cubierta por rocas de la Formación Milla 
Michicó. 

Groeber (1946), correlacionó estos afloramientos con unidades del sur de Neuquén y centro 
de Chile, y así le asignó una edad carniana superior (triásica tardía). Zanettini et al. (2001) 
incluyeron a esta unidad dentro de los afloramientos de la Formación Lapa de Leanza (1992), 
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equivalente a la Formación Chacaicó de Digregorio (1972), correlacionable con los Estratos del 
Cajón Troncoso (Muñoz & Niemeyer, 1984) en el territorio chileno, con la Formación Remoredo del 
sur de Mendoza y con la Formación Paso de Flores del sur de Neuquén. Leanza et al. (2005) y 
Llambías et al. (2007) le asignaron edad triásica media a superior. Teniendo en cuenta la edad más 
joven asignada al Complejo Volcánico-Plutónico Choiyoi, se concuerda con la edad asignada por 
Groeber (1946) y por lo tanto se considera a la Formación Cordillera del Viento de edad triásica 
tardía. Las dataciones realizadas por Suárez et al., (2012) del techo de la unidad permiten extender su 
edad hasta el Jurásico Inferior. 

Formación Milla Michicó  
Piroclastitas mesosilícicas y silícicas 

 
Zöllner & Amos (1973), en el sur de la Cordillera del Viento, describieron una ligera 

discordancia interna para la Serie Porfirítica Supratriásica de Groeber (1929 y 1946), y mapearon la 
unidad superior como Pórfiros Cuarcíferos Superiores. Leanza et al. (2005) y Llambías et al. (2007) 
integraron parte de los afloramientos de los Pórfiros Cuarcíferos Superiores a la Formación Milla 
Michicó. 

La unidad conforma los contrafuertes septentrional y occidental del cerro Domuyo (Fig. 3.6 y 
3.20) y aflora asimismo en el curso medio del arroyo Ailinco y del Manchana Covunco; en el pie 
sudoccidental del cerro Covunco (dentro de la zona de estudio abarca una pequeña porción); y 
finalmente en ambas márgenes del curso medio y superior del arroyo Atreuco, en el sector norte de 
Cordillera del Viento, inmediatamente al sur de la zona que abarca el mapa regional. Fuera del área 
de trabajo, posiblemente se disponga todo a lo largo de la zona de cumbres de Cordillera del Viento 
hasta su límite sur en la unión del arroyo Milla Michicó con el río Neuquén.  

Durante el trabajo de campo se observaron a lo lejos los afloramientos en el contrafuerte 
occidental del cerro Domuyo, que se destacan por su color morado oscuro que según Mariot (2008) 
se debe a pátinas de meteorización que enmascaran el verdadero color que poseen en corte fresco 
(Fig. 3.6). El mismo autor describió dos muestras obtenidas en los niveles superiores de los 
afloramientos correspondientes al contrafuerte occidental del cerro, definiéndolas como tobas ácidas 
de color morado por meteorización y verde en corte fresco, compactas, y fuertemente silicificadas. 
En el reconocimiento de campo, dado que no se logró avanzar demasiado hacia las nacientes del 
Arroyo Turbio, no se observó el contacto con la Formación Cordillera del Viento ni se alcanzó a 
observar muestras de la unidad en cuestión. 
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Weaver (1931) fue quien definió a esta unidad en su localidad tipo, al sureste de la sierra de 
Chachil, próximo a Zapala (Neuquén). Leanza & Hugo (1997) detallaron antecedentes de esta 
unidad. 

 La disposición areal de sus afloramientos en el cerro Domuyo ha sido redefinida por Mariot 
(2008), quien indicó su carácter periclinal respecto al cerro, salvo en la vertiente sur del mismo, con 
algunas repeticiones importantes en su sector central. El autor sugirió la presencia de afloramientos 
de esta unidad en los sectores occidental, norte, oriental y central del cerro. En el sector occidental, 
se manifiesta en el tramo medio del arroyo Manchana Covunco, donde se une con el arroyo Negro; y 
aguas arriba de este último, hacia las cabeceras de los glaciares (Fig. 3.20). Desde las nacientes del 
arroyo Turbio y hasta la latitud 36°36' S, los afloramientos de esta unidad son continuos. En la 
vertiente norte, los afloramientos son de baja calidad y exposición, adquiriendo una mayor extensión 
areal hacia las nacientes del arroyo Domuyo Norte, al este. En el sector central del cerro, existen 
afloramientos entre los glaciares en las cabeceras del arroyo Turbio, y en el sector oriental, las 
manifestaciones se dan entre los glaciares y nieves que alimenta al arroyo Chadileo. 

Lisjak (2007) presentó un perfil sedimentario de las rocas de esta unidad que realizó en la 
margen occidental del arroyo Turbio. Mostró que presenta una sección inferior predominantemente 
pelítica negra, una sección media con limolitas y areniscas medianas a conglomerádicas, y hacia el 
techo una mayor presencia de facies finas. Son comunes los bancos con pirita y concreciones 
calcáreas. Según este autor, la litología y fósiles de esta unidad señalan una depositación de baja 
energía en plataforma marina. Los niveles más gruesos en la sección media se explican con la 
presencia de un ambiente turbidítico de interior de cuenca. 

Durante el recorrido que se llevó a cabo en el marco de esta Tesis, no se han alcanzado los 
afloramientos de esta unidad. 

Groeber (1929) indicó que para el área del cerro Domuyo, el Yeso Principal de Schiller 
(1912) o Auquilcoense, descansa directamente sobre capas que, por sus fósiles, indican una edad pre-
Dogger. JICA (1983) y Lisjak (2007) reportan ejemplares de Sonninia sp. en la sección inferior de la 
unidad, los cuales permiten asignarle una edad aaleniana a bajociana media. 

Grupo Lotena 
Groeber (1946) se refirió a los depósitos de esta unidad como Loteniano, denominación luego 

sustituída por Leanza (1992) por Grupo Lotena. En la zona de estudio, el Grupo está representado 
por la Formación Auquilco. 

Formación Auquilco 
Yeso, areniscas yesosas y calizas 

Esta unidad fue denominada originalmente Yeso Principal por Schiller (1912), luego 
reemplazada por Formación Auquilco (Weaver, 1931). Groeber (1946) la definió Auquilcoense. En 
el área que comprende este trabajo, la unidad aflora en los flancos del cerro Domuyo, dispuesto de 
forma principalmente periclinal y casi de forma continua.  



 
Trabajo Final de Licenciatura  Hurley (2019) 

- 34 - 
 

La litología varía lateral y verticalmente (Leanza & Zöllner, 1949; Uliana et al., 1973; 
Zöllner & Amos, 1973; Legarreta & Gulisano, 1989) (Fig. 3.9). Esencialmente, la secuencia se 
compone de yeso gris blanquecino a blanco, dispuesto en bancos de espesor variable en sectores 
lajosos y bandeados, intercalado con calizas grises. Durante el reconocimiento de campo, se pudieron 
observar los afloramientos de yeso expuestos en las márgenes del arroyo Turbio (Fig. 3.7) y también 
se pudieron apreciar a lo lejos con facilidad aquellos afloramientos ubicados en la parte más alta (Fig 
3.8) que resaltan entre las secuencias más oscuras de la Cuenca Neuquina. 

 

 
Figura 3.7: Secuencia de la Formación Auquilco expuesta en la margen oriental del arroyo Turbio, ubicada 
por debajo de las areniscas de la Formación Tordillo. 

 

 
Figura 3.8: Foto tomada desde la margen occidental del arroyo Turbio, orientada hacia la cumbre del cerro. Se 
observan, en la margen oriental, los yesos blanquecinos de la Formación Auquilco ubicados por debajo de las 
secuencias rojizas de la Formación Tordillo. 
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Fig. 3.9: Variación vertical de la litología de la Formación Auquilco. Una serie de areniscas finas yesosas 
laminadas yacen por debajo de yesos masivos. Foto tomada desde el arroyo Turbio, hacia el oeste. 

 
Uliana et al. (1973) realizaron dos perfiles sedimentarios de esta unidad en el cerro Domuyo, 

que a grandes rasgos muestran un dominio de yeso gris blancuzco y sacaroide, con presencia 
subordinada de margas, areniscas y pelitas. Estos autores propusieron que las secciones de la unidad 
representan fases de un proceso sedimentario continuo en un ambiente marino hipersalino, sometido 
a condiciones variables de depositación, con períodos de ambiente restringido asociado a déficit de 
aporte clástico o bien asociados a sedimentación euxínica de baja energía.  

La unidad sobreyace de forma paraconcordante a la Formación Los Molles y es cubierta, en 
suave discordancia, por la Formación Tordillo, tal como se observa en las fotos de las figuras 3.7 y 
3.8. En cuanto a su edad, los amonites hallados por Leanza (1945), y Zöllner & Amos (1973), 
permiten asignarle una edad oxfordiana superior a kimmeridgiana. 

Grupo Mendoza 

Este término fue introducido por Stipanicic et al. (1968). Las rocas de este Grupo están 
expuestas en el norte del cerro Domuyo, y al este, en sectores externos a esta unidad 
morfoestructural, se encuentran asociadas a la faja plegada y corrida de Malargüe. Este sector ha sido 
estudiado por Pose (2007), Battista (2008) y Gatto (2007), entre otros, cuyos trabajos han sido 
utilizados para la confección del mapa regional que aquí se presenta.  

Formación Tordillo  
Areniscas y pelitas rojas continentales 
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La unidad fue reconocida originalmente por Burckhardt (1900) y Gerth (1928). Groeber 
(1946) la designó Tordillense, tomando como localidad tipo a los afloramientos en el área del Río 
Tordillo, sur de Mendoza. Stipanicic (1965) formalizó el nombre de la unidad y Gulisano (1988) 
realizó un detallado análisis sedimentológico y estratigráfico de la Formación. Sus afloramientos en 
el cerro Domuyo son de gran relevancia, extendiéndose ampliamente en ambas márgenes del arroyo 
Turbio (Fig. 3.10 y 3.11), en el braquisinclinal Punta Negra, y en los márgenes del arroyo Domuyo 
Norte, Chadileo, Domuyo Sur y Covunco.  

Durante las tareas de campo se ha podido ver que la unidad, en rasgos generales, se compone 
de una monótona sucesión de rocas sedimentarias clásticas psamo-pelíticas, de colores rojizos con 
intercalaciones de sedimentitas de grano más fino, algunas más oscuras, y otras más claras. Cabe 
destacar la presencia de posibles geometrías sinextensionales en los afloramientos reconocidos 
durante la campaña (Fig. 3.10). Estos datos indicarían condiciones de extensión de retroarco para el 
Kimmeridgiano a estas latitudes, sugiriendo una reactivación extensional de la Cuenca Neuquina.  

 
Figura 3.10: Afloramiento de la Formación Tordillo que describe una geometría cuneiforme, sugiriendo su 
depositación bajo condiciones de sinrift. La foto fue tomada desde la margen occidental del arroyo Turbio, 
unos 4 kilómetros al sur del codo de este arroyo. 
 

Lisjak (2007) estudió láminas delgadas correspondientes a una muestra tomada en el arroyo 
Punta Negra, lo que le permitió clasificarlas como areniscas líticas y areniscas arcósicas según el 
diagrama de Dott modificado por Pettijohn et al. (1987).  

En cuanto al paleoambiente, estas rocas se habrían depositado en un ambiente fluvial 
entrelazado, de naturaleza efímera y de abanicos aluviales conectados a depresiones de tipo barreal, 
con importante actividad volcánica asociada al oeste, según indican estudios de procedencia de 
clastos (Kryler, 1987; Gulisano, 1988). 

La entidad yace en suave discordancia sobre los yesos de la Formación Auquilco (Fig. 3.7 y 
3.8), y está cubierta de forma concordante por las pelitas negras de la Formación Vaca Muerta. Se le 
asignó una edad correspondiente al Kimmeridgiano Superior a Tithoniano inferior (Gulisano, 1988). 
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3.2.5 Jurásico Superior- Cretácico Inferior  
 
Formación Vaca Muerta 
Pelitas y pelitas calcáreas 

 
Esta unidad fue originalmente definida por Weaver (1931), quien utilizó el término para 

designar a los esquistos margo-arcillosos de color gris oscuro de edad Tithoniana Inferior que 
conforman los 200 metros basales del Mendociano de Groeber (1946), en la región ubicada entre los 
ríos Agrio y Neuquén. Luego, Leanza (1973) definió la localidad tipo en la vertiente occidental de la 
sierra de la Vaca Muerta, al norte de Zapala (Neuquén). 

Las secuencias de esta formación se extienden de forma continua en el sector oriental del 
cerro Domuyo, rodeándolo desde el arroyo Turbio hasta las nacientes del Arroyo Covunco, siempre 
cubriendo los niveles de la Formación Tordillo (Fig. 3.11). La secuencia se encuentra bien expuesta 
directamente al norte del codo del arroyo Turbio, donde la sobreyacen coladas plio-cuaternarias, y 
hacia el oeste, aflora en la márgen sur del arroyo (Fig. 3.12). 

 
Figura 3.11: En el segundo plano de la foto, se observa el contacto entre la Formación Vaca Muerta (gris 
oscuro) y la Formación Tordillo (rojo a gris claro hacia el techo). Por debajo de la Formación Tordillo, se 
observan las rocas yesosas de la Formación Auquilco. La foto fue tomada unos 4 kilómetros al sur del codo 
del arroyo Turbio, en la margen occidental del mismo, orientada al sureste. 
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Figura 3.12: Afloramiento plegado de la Formación Vaca Muerta expuesta en los laterales de un valle ubicado 
unos 4 kilómetros al oeste del codo del arroyo Turbio, en la margen sur del mismo. Este valle escurre en 
dirección aproximada S-N desde el domo ubicado justo al suroeste del codo, y al acercarse al arroyo Turbio 
cambia su curso en dirección E-O, generando un codo similar al nombrado anteriormente. En este sector 
cercano a su desembocadura en el arroyo Turbio, el valle se va encajonando progresivamente, tal como se ve 
en la foto. 

 
La Formación Vaca Muerta en el cerro Domuyo está cubierta, discordancia mediante, por 

volcanitas cenozoicas, tanto miocenas como plio-cuaternarias (Fig. 3.13 y 3.22). 
La unidad se compone de una sucesión de pelitas laminadas cuya gama de colores oscila 

entre el gris claro y el negro, con intercalaciones de pelitas calcáreas y calizas micríticas con 
abundante contenido de materia orgánica bituminosa. Se presenta con estratificación fina a mediana, 
y hacia la base son comunes las concreciones discoidales, calcáreas y con pirita, y amonites y 
pelecípodos orientados según los planos de estratificación. 

A lo largo del arroyo Turbio, se pudo advertir la presencia de numerosos sills entre las capas 
laminadas de esta Formación (Fig. 3.13).  

 

 
Figura 3.13: Detalle de los sills dispuestos entre las capas pelíticas de la Formación Vaca Muerta. Foto tomada 
cerca del codo del arroyo Turbio, desde la margen suroccidental del mismo. La Riolita Cerro Domo cubre a la 
Formación Vaca Muerta. 
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Tanto la materia orgánica como la presencia de pirita en estas rocas sugiere que se formaron 

en un ambiente offshore a interior de cuenca, caracterizado por condiciones de anoxia. La presencia 
de facies más calcáreas se asociaría a fluctuaciones en el nivel del mar. El contenido fosilífero indica 
aguas templadas a cálidas (Leanza et al., 2001). La unidad representa una transgresión que tuvo lugar 
durante el Tithoniano-Valanginiano inferior (Leanza, 1973; Leanza & Hugo, 1978), cubriendo 
concordantemente a las sedimentitas continentales de la Formación Tordillo. 

3.2.6 Cretácico-Paleoceno 

Unidades más jóvenes de la Cuenca Neuquina 

Como se dijo anteriormente, al noreste del cerro Domuyo, dentro del área de estudio, en el 
extremo suroccidental de la provincia de Mendoza (Fig. 3.1), también afloran secuencias de la 
Cuenca Neuquina. Los Grupos representados en este sector incluyen al Grupo Mendoza, y a 
unidades más jóvenes de los Grupos Bajada del Agrio, Neuquén y Malargüe.  

El Grupo Mendoza en esta parte de la zona de estudio se encuentra representado por las 
Formaciones Tordillo, Vaca Muerta y Agrio, ésta última no se ha observado en los sectores 
recorridos durante la campaña dentro de la provincia de Neuquén, descriptos anteriormente. La 
Formación mulichinco no aflora en el área de trabajo.  

La Formación Agrio se distribuye en este sector de forma similar a la Formación Vaca 
Muerta, pero abarcando una superficie de exposición mayor. Se extienden longitudinalmente en 
sentido norte-sur sobre ambas márgenes del río Barrancas, en el noreste de la zona de estudio (Pose, 
2007). Esta Formación se divide en tres miembros, Inferior, Avilé y Superior (Leanza et al., 2001), 
siendo el Inferior y el Superior predominantemente pelitas negras finamente laminadas bituminosas 
intercaladas con bancos de calizas micríticas (Weaver 1931, Leanza & Hugo 2001). El miembro 
Avilé en el sur de Mendoza está representado por wackes y areniscas verdosas con moldes de cubos 
de halita y nódulos de anhidrita (Legarreta & Kozlowski, 1984). Presenta abundantes restos fósiles, 
predominantemente amonites y bivalvos, aunque también se han reconocido corales, crustáceos, 
equinodermos y nanofósiles calcáreos. (Leanza, 1981; Riccardi, 1984; 1988; Aguirre-Urreta et al., 
2005; Pose, 2007 entre otros). Los miembros Inferior y Superior representan una transgresión marina 
en la base que evoluciona hacia ciclos progradantes (Narciso et al., 2004). Le corresponde una edad 
valanginiana media-barremiana tardía en base al contenido fosilífero (Viviers, 1977; Ballent, 1993 y 
Aguirre Urreta et al., 1993). 

El Grupo Bajada del Agrio incluye a las sedimentitas dispuestas de forma paraconcordante 
sobre sedimentos del Grupo Mendoza, y su contenido fosilífero permitió asignarle una edad aptiana-
cenomaniana inferior (Narciso et al. 2004). Una característica de este Grupo es que, debido a la 
naturaleza de las sedimentitas que lo integran (en su mayoría pelitas y evaporitas), desempeña un 
papel central en la estructuración regional ya que actúan como un nivel de despegue (la faja plegada 
y corrida de Malargüe a estas latitudes se interpreta como una faja plegada y corrida de piel gruesa 
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En este trabajo, se ha interpretado que estos afloramientos corresponden a la Formación 
Cayanta, siguiendo a Zanettini et al. (2001), pero de edad paleocena superior-eocena inferior, 
siguiendo los datos robustos de Jordan et al. (2001). Sin embargo, cabe aclarar que existe la 
posibilidad de que correspondan a cuerpos volcánicos extruidos durante el Oligoceno Superior-
Mioceno Inferior, de la Formación Cura Mallín, cuyas rocas también se exponen cerca de la zona de 
estudio. De todas formas, se ha decidido interpretar a estos afloramientos como la Formación 
Cayanta en base a la falta de documentación respecto de la existencia de afloramientos que muestren 
un contacto entre las rocas de la Formación Cura Mallín y rocas permo-triásicas del Grupo Choiyoi. 
Además, las rocas datadas por Jordan et al. (2001) se ubican al sur de estos afloramientos, y 
parecerían corresponder al sector sur de la faja magmática de los afloramientos aquí estudiados, 
teniendo en cuenta su ubicación longitudinal. Por último, estos afloramientos datados por Jordan et 
al. (2001) muestran un contacto directo con el Grupo Choiyoi.  

Debido al interés que tenía el estudio de esta unidad y de sus contactos supra e infrayacente 
en la zona de estudio, se decidió hacer un perfil estratigráfico de detalle a lo largo del cajón de los 
Nevados (Ver sección 4.1).  Abarca una parte inferior correspondiente a la Formación Cayanta que 
yace mediante una discordancia sobre un granito del Grupo Choiyoi, y una superior correspondiente 
a la Formación Cajón Negro (Fig. 3.14). 

 
Figura 3.14: Formación Cayanta dispuesta en discordancia angular bajo una secuencia cuneiforme de la 
Formación Cajón Negro.  Foto tomada desde la desembocadura del Cajón de los Nevados en el Cajón de los 
Chenques. Allí, se realizó el perfil estratigráfico presentado en la sección 4.1.  

 

Formación Cayanta 
Andesitas, basaltos, tobas y aglomerados andesíticos 
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Los estudios geológicos de la cuenca de Cura Mallín comenzaron en los alrededores de la 

localidad de Lonquimay en Chile con el trabajo de Burckhardt (1900), primer explorador en 
reconocer estas sucesiones y su deformación. Tiempo más tarde, Groeber (1947) estableció un 
ordenamiento estratigráfico de las secuencias del Cenozoico en el área cordillerana y en la zona 
extraandina, la cual resultó deficiente para la zona limítrofe argentino-chilena. La cuenca se 
desarrolló entre los 36° y 39°S, y, expuesta en la Cordillera Principal tanto en territorio chileno como 
argentino (Niemeyer & Muñoz, 1983, Muñoz & Niemeyer 1984, Burns, 2002), representa una de las 
cuencas más amplias y mejor expuestas de los Andes Australes (Burns, 2002). Se ubica en la 
transición entre los Andes Centrales australes al norte y los Andes Patagónicos Septentrionales al sur 
(Melnick et al., 2006). 

Esta cuenca se desarrolló en la zona de intra-arco del arco volcánico oligoceno superior-
mioceno inferior (Niemeyer & Muñoz, 1983; Suárez & Emparán, 1995). Ha sido 
compartimentalizada de norte a sur en tres depocentros, interpretados como hemigrábenes de 
polaridades alternantes, separadas por zonas de transferencias noroeste y noreste (Radic, 2010). 
Entre los 36° y 37° de latitud sur, se dispone la subcuenca norte, conocida como depocentro de 
Chillán. En el límite sur, se halla una zona de transferencia con orientación noroeste que corta al arco 
volcánico a la latitud del volcán Copahue y que coincide con la cordillera de Mandolegüe, 
lineamiento volcánico de edad cuaternaria (Folguera & Ramos 2000). 

En cuanto al control extensional ejercido para estas secuencias, los primeros en plantearlo 
fueron Spalletti & Dalla Salda (1996). Luego Vergara et al. (1997 a y b) presentaron las primeras 
evidencias de índole geofísica en Chile, mostrando que los espesores paleógenos a miocenos 
inferiores sepultados bajo las secuencias neógenas de la Depresión Central chilena están ligados a la 
estructura de un basamento segmentado en una serie de fosas de orientación NNO. Jordan et al. 
(2001) interpretaron luego una línea sísmica de YPF en las cercanías de Los Miches, y mostraron 
que los espesores oligocenos superiores de la cuenca se acomodaron según grábenes y hemigrábenes. 
Concluyeron que la falla normal interpretada en la línea sísmica era el borde oriental de la cuenca 
que habría sido invertido a partir del Mioceno medio. Burns (2002) sugirió un mecanismo tectónico 
similar, de tectónica extensional sin participación de deformación transcurrente. 

La Formación Cura Mallín fue definida por González & Vergara (1962) como una unidad 
volcaniclástica a la que se le asignó edad jurásica debido a la falta de edades absolutas. Dentro del 
depocentro de Chillan, los afloramientos en la vertiente chilena presentan variaciones litológicas 
verticales que permitieron dividirla en dos miembros, denominados, de acuerdo con la nomenclatura 
propuesta por Niemeyer & Muñoz (1983), miembro Río Queuco (inferior) y miembro Malla-Malla 
(superior). El miembro inferior se compone principalmente de rocas volcánicas y volcaniclásticas, 
comprendiendo la mayoría de los afloramientos del depocentro. En cambio, el miembro superior está 
formado principalmente por rocas sedimentarias clásticas.  

Niemeyer & Muñoz (1983) describieron la litología del miembro inferior como integrado casi 
totalmente por tobas, brechas y subordinadamente areniscas, conglomerados, lutitas y coladas de 
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lava, de colores pardo-rojizo, violáceo, verde, gris, amarillo y blanco. El miembro Malla Malla está 
conformado por una serie de areniscas, conglomerados y lutitas, con menor participación de tobas, 
brechas, calizas y niveles carbonosos. Este miembro se dispone, concordantemente y en forma 
transicional, sobre el Miembro Río Queuco. Se reconocen en ciertos sectores numerosos niveles de 
tobas, de cristales y de lapilli. 

Las rocas de la Formación Cura Mallín han sido reconocidas en el sector chileno en las 
latitudes que abarca este trabajo. En la margen norte del Cajón de los Chenques, como se dijo 
anteriormente, las rocas que infrayacen en discordancia a las vulcanitas de la Formación Cajón 
Negro podrían corresponder o a la Formación Cura Mallín o a la Formación Cayanta. La escasez de 
datos hizo que en este trabajo se asignen a la Formación Cayanta, sin embargo, existen dudas al 
respecto. 

En el extremo suroeste de la zona de trabajo, al oeste de la Cordillera Blanca, las secuencias 
de la Formación Cura Mallín están dispuestas sobre la vertiente oriental de los Andes (Fig. 3.1). El 
sector está casi en la zona limítrofe argentino-chilena, entre los 36°40'-50' S y 71°-71°10' O. Han 
sido objeto de estudio de Utgé et al. (2009), quienes distinguieron dos miembros para la Formación a 
estas latitudes. Estos afloramientos se continúan hacia el norte, en Chile, tal como se muestra en la 
Hoja Geológica del Maule (ISSN 0716-0194, Muñoz & Niemeyer, 1984).  

El depocentro de Chillán tiene la menor cantidad de dataciones isotópicas. Cerca de la 
Cordillera Blanca, del lado argentino (extremo suroeste de la zona de estudio), Jordan et al. (2001) 
presentaron una edad Ar-Ar realizada sobre un plateau de la Formación Cura Mallín, que indica 24.6 
± 1.8 Ma, cerca del tope del Miembro Río Queuco. 

La cuenca se ha desarrollado en una zona deformada a fines del Cretácico y Eoceno (Zapata 
& Folguera, 2005), por lo que su basamento es heterogéneo. Rocas del Mioceno Medio, con afinidad 
de arco, de las Formaciones Trapa-Trapa (en Chile) y Cajón Negro (en Argentina) (Pesce, 1981; 
Niemeyer & Muñoz, 1983; Muñoz & Niemeyer, 1984), cubren mediante una discordancia angular el 
relleno de la cuenca de Cura Mallín, indicando deformación contraccional previa a su depositación. 
En el depocentro de Chillán, además de la datación de Jordan et al. (2001), la Formación Trapa-
Trapa suprayacente presenta 4 dataciones K-Ar y tres Ar-Ar, que le asignan una edad entre 18.6 ± 
1.0 y 9.0 ± 2.0 Ma (Muñoz & Niemeyer, 1984; Jordan et al., 2001; Burns et al., 2006), indicando una 
edad para la Formación Cura Mallín pre-Burdigaliana (Mioceno temprano). Así es que los datos 
existentes permiten asignar a la Formación Cura Mallín una edad tentativa oligocena tardía-miocena 
temprana para el depocentro que abarca este trabajo. 

 El depocentro de Lileo, ubicado al sur, tiene mayor representatividad en la vertiente 
argentina que Chillán (Radic, 2010). Jordan et al. (2001) publicaron dataciones Ar-Ar del Miembro 
inferior que indican una edad de 22.8 ± 0.7 Ma, y Herriott (2006), con el mismo método, obtuvo 
edades más jóvenes, de 19.8 ± 0.4 y 14.5 ± 0.5 Ma para las más antiguas, y 10.1 ± 0.1 Ma para la 
unidad más jóven. Burns et al. (2006) indicaron que la tectónica compresiva se habría inciado 
posteriormente a los 11.7 Ma, basándose en dataciones Ar-Ar de la Formación Cajón Negro. El 
depocentro de Lonquimay (el más austral) se desarrolla principalmente en la vertiente chilena de la 
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Cordillera y es en promedio más jóven. Dataciones K-Ar permitieron asignar edades de 20.3 Ma para 
las unidades más viejas, hasta 10.7 Ma para las más jóvenes. Posteriores dataciones U-Pb indicaron 
edades de entre 16.4 y 11.6 Ma para esta Formación (Pedroza et al., 2017).  
 El sector sur de los Andes Centrales y los Andes Patagónicos tienen representadas numerosas 
cuencas volcanogénicas de esta edad, correlacionables con la cuenca de Cura Mallín. Pueden 
nombrarse la cuenca de intra-arco de Abanico, desarrollada en estos tiempos entre los 30° y 36° S 
(Charrier et al., 2002; 2007), y la cuenca de Ventana entre los 40° y 43° S (González Bonorino, 
1973; Rapela et al., 1988; Fernández Paz et al., 2018).  
 
3.2.9. Neógeno 

En el ámbito septentrional neuquino, el magmatismo mioceno muestra una fuerte expansión 
oriental respecto de las secuencias oligocenas superiores a miocenas inferiores de la cuenca de Cura 
Mallín. Su desarrollo areal describe una faja elongada en sentido noreste (Spagnuolo et al., 2012) que 
penetra el sur de Mendoza y que sepulta vastas porciones de la faja plegada y corrida de Malargüe 
(Uliana et al., 1973; Nullo et al., 2002). 

Este evento magmático se encuentra dividido en dos en la región de estudio, según distintos 
investigadores que estudiaron estas unidades. En la zona del cerro Domuyo, al este del arroyo 
Turbio, se hace referencia a las rocas magmáticas miocenas con el nombre de Formación Charilehue 
mientras que, al oeste, fueron denominadas Formación Cajón Negro. 

Formación Cajón Negro 
Andesitas y aglomerados volcánicos andesíticos 

La Formación Cajón Negro fue reconocida y definida por Pesce (1981) para una espesa 
secuencia aglomerádica que aflora a lo largo del límite internacional con Chile desde el Cajón Negro 
hasta el Paso Lumabia, continuando sus afloramientos por la margen izquierda de los arroyos 
Lumabia y del río Nahueve hasta los 37ºS. Corresponde al nivel superior del relleno de la cuenca de 
Cura Mallín entre los 36° y 37,7°S (Radic et al. 2002). Las Formaciones Trapa-Trapa en Chile 
(Niemeyer & Muñoz 1983) y Cajón Negro en Argentina son equivalentes en edad (Kay 2001) y en 
base a dataciones radimétricas por K-Ar de Pesce (1987) y Ar/Ar de Burns (2002) se las asigna al 
Mioceno medio.  

Las rocas en cuestión afloran a lo largo de una franja N-S en el borde occidental de la zona 
mapeada, al este del arroyo Lumabia, y en la ladera oriental del sector norte de la Cordillera Blanca 
(Utgé et al., 2009). Además, se han reconocido afloramientos intensamente plegados 
correspondientes a esta unidad en la margen sur del arroyo Turbio, al este del río Varvarco, ubicados 
por debajo de volcanitas plio-cuaternarias (Fig 3.15). 
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Figura 3.15: Foto tomada desde la margen sur del arroyo Turbio, orientada hacia el noroeste. En el primer 
plano de la foto se observan rocas intensamente plegadas correspondientes a la Formación Cajón Negro. En 
un segundo plano se contemplan las volcanitas correspondientes al Complejo Volcánico Varvarco (ver 
sección 4.2). 

 
A lo largo de la extensa región que abarca este trabajo, las rocas de esta unidad están 

cubiertas discordantemente por basaltos y andesitas plio-cuaternarias, y en sectores se disponen 
sobre las rocas de la Formación Cayanta. 

La unidad está compuesta por aglomerados volcánicos de color negro grisáceo, integrados 
por bloques generalmente andesíticos de textura porfírica vesicular a escoriácea, subangulosos a 
redondeados, desde centimétricos hasta de algunos metros de diámetro, en matriz de cinerita y 
variable proporción de pómez. La Formación Trapa-Trapa fue definida dentro de la Hoja Laguna de 
La Laja (Chile), para englobar a una secuencia de lavas andesíticas, rocas volcanoclásticas y 
sedimentitas continentales que cubre, de manera concordante y transicional, a la Formación Cura 
Mallín. 

Las Formaciones Cajón Negro y Trapa-Trapa corresponden a unidades calcoalcalinas que 
representan el arco volcánico del Mioceno medio. Sus máximos espesores se encuentran al este del 
arco volcánico del Oligoceno superior, que engranaba con la cuenca de Cura Mallín. La presencia de 
una discordancia angular entre sus términos basales y la Formación Cura Mallín indican que al 
momento de expansión del arco entre el Oligoceno Superior y el Mioceno Inferior, la cuenca de Cura 
Mallín había experimentado una primera fase de cierre (Utgé et al., 2009).  

Como se nombró anteriormente, existen dataciones realizadas en rocas de las Formaciones 
Trapa-Trapa en Chile y Cajón Negro en Argentina en el depocentro de Chillán, que acotan su edad 
entre 18.6 ± 1.0 y y 9.0 ± 2.0 Ma (Muñoz & Niemeyer, 1984; Jordan et al., 2001; Burns et al., 2006). 
Estas edades corresponden a rocas ubicadas al norte (del lado chileno) y al sur del Cajón de los 
Chenques.  
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Sin embargo, los afloramientos ubicados directamente al norte del Cajón de los Chenques, 
del lado argentino, han sido mapeados por Zanettini et al. (2001) como correspondientes en su 
totalidad a la Formación Cayanta. Estos datos son dudosos, ya que no serían consistentes con una 
continuidad espacial esperada de los afloramientos datados del lado chileno y argentino. Además, 
durante el reconocimiento de campo, se ha podido verificar en este tramo la continuidad de una 
discordancia angular dentro de esta sección, que ha permitido definir una sección inferior más 
plegada, y una superior menos deformada. Por estas razones, las rocas ubicadas por encima de la 
discordancia han sido definidas como correspondientes a la Formación Cajón Negro, cubriendo a las 
rocas más deformadas de la Formación Cayanta. 

Parte del trabajo de campo realizado en el marco de esta Tesis consistió en la confección de 
un perfil estratigráfico (ver capítulo 4: Análisis estratigráficos y petrográficos del volcanismo 
cenozoico.) a lo largo de un arroyo, denominado Cajón de los Nevados, que escurre en dirección SE 
desde las altas cumbres argentino-chilenas hasta su desembocadura en el Cajón de los Chenques. Allí 
se exponen unos pocos metros de rocas muy deformadas de la Formación Cayanta, cubiertas, 
discordancia angular mediante, por varios cientos de metros de afloramientos de la Formación Cajón 
Negro. Esta unidad describe una geometría en cuña que se corresponde con el carácter sinorogénico 
del momento de depositación (Fig. 5.10). 
 
Formación Charilehue 
Brechas y aglomerados volcánicos, tobas y lavas basálticas. 

La unidad fue reconocida y mapeada por Groeber (1946) como integrante de su arealmente 
extenso Mollelitense. Uliana et al. (1973) designaron y describieron con el nombre de Efusivas del 
Charilehue los afloramientos en las cabeceras del arroyo homónimo (también denominado Chadileo), 
en la vertiente SE del cerro Domuyo, localidad tipo para la misma, asignándole edad oligocena. 
Llambías et al. (1978a) consideraron que estas rocas, a las que formalizaron como Formación 
Charilehue (Llambías et al., 1978), desde el punto de vista litológico y químico son distintas a las 
pertenecientes al Mollelitense, proponiendo que corresponden a dos eventos magmáticos 
diferenciables. En cambio, sugirieron su correlación con aquellas rocas de la Formación Palaoco, 
asignándoles edad miocena media. Más recientemente, Spagnuolo et al. (2010; 2012) estudiaron el 
magmatismo mioceno en el retroarco del norte de Neuquén representado por la Formación 
Charilehue entre los 36° y 37.5° de latitud Sur.  

Durante las tareas de campo no se han recorrido afloramientos de esta Formación. Sin 
embargo, en el mapa regional presentado se definieron extensos afloramientos al este del arroyo 
Manchana Covunco, siguiendo las observaciones y mapas realizados por otros autores. En la 
vertiente occidental y sur del cerro Domuyo las rocas de esta edad han sido reconocidas 
recientemente por Mariot (2008), cuyos criterios fueron utilizados para la confección del mapa 
regional aquí presentado (Fig 3.1). La unidad aflora con diferente expresión areal prácticamente 
alrededor de todo el cerro, siendo los afloramientos más importantes aquellos situados en la mitad 
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oriental del mismo. Algunos mal conservados y en parte cubiertos se presentan en el tramo medio de 
los arroyos Covunco y Manchana Covunco, y arroyo Negro, afectados por procesos de remoción en 
masa. Al este del Cerro Domuyo, en ambas márgenes del río Barrancas, se han estudiado 
afloramientos pertenecientes a esta unidad (Spagnuolo et al., 2012). Su trabajo se ha utilizado como 
referencia para definir los afloramientos en este sector, los que se extienden entre los Arroyos Los 
Diaz, Domuyo norte y Chadileo, e incluso al sur de éste último.  

Al noreste de la zona de estudio, las rocas de la Formación Charilehue han sido reconocidas 
por, entre otros, Battista (2008) y Pose (2007), quienes advirtieron de su ocurrencia al norte del río 
Barrancas, en el sector donde éste escurre aproximadamente en dirección Oeste-Este.  

Según Uliana et al. (1973), la unidad en su localidad tipo se compone de brechas y 
aglomerados volcánicos de color castaño grisáceo, tobas lapillíticas gris blanquecinas y rojas y, con 
menos frecuencia, de lavas de composición basáltica. Son frecuentes los bancos con direcciones e 
inclinaciones muy variables dentro de un mismo afloramiento. Según Llambías et al. (1978a), las 
lavas y brechas están constituidas por andesitas y basandesitas piroxénicas, teniendo generalmente 
las primeras macroscópicamente el aspecto de basaltos. En las cabeceras del arroyo Covunco, sobre 
su margen sur y al pie del cerro Rampa, Mariot (2008) estudió la petrografía de rocas 
correspondientes a afloramientos bastante reducidos en espesor que finalmente desaparecen hacia el 
oeste. Coinciden sus descripciones con las de Llambías et al. (1978a). 

Estratigráficamente, estas volcanitas se disponen en discordancia angular sobre las unidades 
mesozoicas y hacia el techo son sucedidas por depósitos volcánicos pliocenos a cuaternarios.  

Las determinaciones radimétricas de estas secuencias muestran que la mayor parte del 
volumen de rocas descripto fue eruptado en un rango temporal acotado entre los 18 y 14 millones de 
años (Pesce 1981, Nullo et al. 2002, Spagnuolo et al. 2010). Si bien desde un principio se 
correlacionó la Formación Cajón Negro con la Formación Charilehue (Pesce, 1981), trabajos más 
recientes, a partir de nueva información correspondiente a edades radimétricas, apuntan a considerar 
a la primera un equivalente parcial más joven (Miranda et al., 2006b; Folguera et al., 2007). 

 
Intrusivos miocenos 

Los intrusivos asociados al magmatismo mioceno dentro del área de trabajo incluyen a los 
cuerpos agrupados bajo el nombre de Monzodiorita Lambedero, cuya denominación se propone 
como parte de la entidad de mayor rango reconocida como miembro Plutónico del Grupo Molle 
(Zanettini, 1987). Aflora en el curso medio del arroyo de los Chenques y hacia el norte del mismo; 
un asomo menor se ubica al nordeste del arroyo Millaqueo. Es un stock de monzodiorita y pórfido 
diorítico, de color blanco grisáceo, con xenolitos de la roca encajante en sus bordes, al que se asocian 
diques de pórfido diorítico, dacita, granodiorita y tonalita que intruyen a las volcanitas. Intruye al 
Granito Varvarco Tapia y a la Formación Cayanta en el Cajón de los Chenques, en forma de un 
pequeño cuerpo y diques (Fig. 3.16)  
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Fig. 3.16.: Foto tomada de la margen sur del Cajón de los Chenques, en donde se observa a la Monzodiorita 
Lambedero intruyendo a la Formación Cayanta deformada. 
 
3.2.10 Plioceno - Cuaternario 

Volcanitas plio-cuaternarias 

Se utiliza esta denominación informal para incluir a los materiales volcánicos y 
volcaniclásticos presentes en la zona de estudio, depositados durante el Plioceno y hasta el 
Cuaternario, que hayan sufrido baja a nula deformación. 

El magmatismo plio-cuaternario se distribuye en la provincia de Neuquén en una faja 
relativamente paralela al frente andino, con un ancho máximo de 80 a 100 kilómetros, pero en 
general del orden de unos 50 km y luego en torno a los campos volcánicos de La Payenia y del 
Tromen. Parte del volcanismo de esta edad que se emplaza sobre la región cordillerana neuquina en 
forma paralela al límite internacional está constituido por una serie de remanentes de edificios 
volcánicos que no han experimentado reactivaciones holocenas (Folguera et al., 2011). Estos 
estratovolcanes pliocenos a pleistocenos inferiores han sido interpretados como relativos a una 
posición del arco más oriental respecto del frente volcánico actual, emplazado principalmente en la 
vertiente chilena (Stern, 1989), o bien como un arco volcánico más ancho respecto del actual, entre 
los cuales se comparte la posición del frente volcánico (Lara et al., 2001). Fuera del ámbito 
cordillerano, las secuencias volcánicas y cuerpos intrusivos pliocenos a cuaternarios dejan de poseer 
una química afín al arco volcánico, siendo preponderantemente fundidos de ambiente de intraplaca. 
Aquellos estratovolcanes emplazados desde el frente volcánico en Chile hasta la vertiente argentina, 
que no poseen actividad holocena, muestran una mayor tendencia hacia la alcalinidad y una menor 
influencia de elementos propios de la losa subducida respecto del arco volcánico actual (Lara et al. 
2001, Lara & Folguera 2006). 
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hasta el río Barrancas, limitado al sur por el arroyo Turbio. A diferencia de los nombrados 
anteriormente, este campo volcánico no ha sido estudiado previamente, por lo que surgió el interés 
de realizar un reconocimiento facial del volcanismo, estudiar su petrografía y compararla con la del 
resto de campos volcánicos plio-cuaternarios expuestos en la zona, ya que la ocurrencia de todos 
estos centros ha sido vinculada a la actividad de una unidad morfotectónica común: la fosa de las 
Loicas (Folguera et al., 2005).  El estudio de la petrografía y estratigrafía de este complejo se 
presenta en el capítulo 4: Análisis estratigráficos y petrográficos del volcanismo cenozoico. 

 
1) Cuenca de Cola de Zorro 

 
En la pendiente occidental de los Andes, el magmatismo para estos tiempos se asoció a la 

apertura de la Cuenca Cola de Zorro (Plioceno Tardío) (Folguera et al., 2006; Niemeyer & Muñoz, 
1983; Vergara & Muñoz, 1982). Ésta se desarrolló sobre los Andes Principales entre los 37° y 39°S, 
y se puede extender al norte y este hasta las latitudes que abarca este trabajo, cerca de la divisoria de 
aguas del lado argentino, estando más desarrollada en territorio chileno. Se caracteriza por una 
cubierta plio-cuaternaria asociada a 2000 metros de materiales volcánicos producidos en el arco 
magmático. El regimen extensional imperante se evidencia a partir de geometrías de synrift 
relacionadas a fallas normales (Folguera et al., 2003; Melnick et al., 2006) presentes en los 
afloramientos.  

 
Formación Cola de Zorro  
Basaltos y Andesitas 

Zannettini et al. (2001) mapearon los cuerpos de esta edad ubicados al oeste de la zona de 
estudio, cerca de las altas cumbres argentino-chilenas, como Andesita Tilhué. Sin embargo, en este 
trabajo se adoptó la denominación Formación Cola de Zorro para referirse a estas volcanitas ya que 
se las correlaciona con las rocas de la Formación Cola de Zorro designadas del lado chileno, y al sur 
de los 37°S en territorio argentino. 

Esta Formación está ampliamente distribuida a lo largo de la parte axial de los Andes. Sus 
edades oscilan entre 6 y 3.5 Ma (Niemeyer & Muñoz, 1983; Muñoz & Stern, 1988; Muñoz Bravo et 
al., 1989; Linares et al., 1999). Estas rocas parecen haber surgido de erupciones fisurales, dado que 
sólo unos pocos centros de esta edad han sido identificados. Uno de los centros identificados 
corresponde al prominente Complejo Volcánico Sierra de Flores (Pesce, 1987), el cual se ha incluido 
dentro de la descripción del Complejo Volcánico Domuyo debido a su cercanía espacial y 
características litológicas similares a las volcanitas plio-cuaternarias más viejas aflorantes en el 
Complejo Volcánico Domuyo. Las rocas se componen de lavas y brechas andesíticas, y necks 
volcánicos aislados, con espesores variables entre 1500 a menos de 400 metros, localmente 
controlados por fallas normales (Linares et al., 1999; Melnick et al., 2006; Pesce, 1989; Suárez & 
Emparán, 1997; Vergara & Muñoz, 1982). El emplazamiento de estas lavas basálticas y andesíticas 
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es previo al desarrollo de las calderas que serán descriptas a continuación, en parte asociadas a 
domos y facies ignimbríticas, que gradan a facies piroclásticas distales.  

Durante el trabajo de campo, fue fácil reconocer a estas unidades dada su disposición 
subhorizontal sobre las secuencias deformadas subyacentes. Estas volcanitas cubren de forma 
discordante a las Formaciones Cayanta y Cajón Negro (Fig. 3.18.). Las coladas dispuestas sobre el 
límite con Chile, tienen continuidad con volcanitas plio-cuaternarias descriptas del lado chileno, tal 
como se indica en la Hoja Geológica Laguna del Maule (ISSN 0716-0194; Muñoz & Niemeyer, 
1984), en donde también han sido denominadas Formación Cola de Zorro. 

 
Figura 3.18.: Foto tomada sobre el Cajón de los Chenques, en la confluencia con el Cajón de los Nevados. En 
la foto se observan rocas que describen una cuña de la Formación Cajón Negro, en segundo plano de la foto. 
Por encima de éstas, en el extremo derecho de la foto, llegan a observarse volcanitas dispuestas 
subhorizontalmente cubriéndolas.  
 
2) Complejo Volcánico Laguna Negra 
 

Este nombre hace referencia a los materiales volcánicos y volcaniclásticos plio-cuaternarios 
depositados en el área nor-oriental del mapa regional (Fig. 3.1), al este del Complejo Volcánico 
Varvarco, afectados en grado bajo a nulo por procesos de deformación. Estas secuencias fueron 
estudiadas por Pose (2007) y Battista (2008), cuyos trabajos fueron usados para mapear esta zona.  

Pose (2007) les asigna una edad relativa al conjunto de vulcanitas plio-cuaternarias, 
definiéndolas pre o postglaciarias según si han sido o no afectados por la acción glaciaria, que según 
Hildreth et al. (2004), ocurrió principalmente durante el último millón de años.  

Esta zona no ha sido recorrida en este trabajo, sus descripciones corresponden a literatura 
disponible.  
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Se ha realizado una organización de estas rocas en cuatro grupos según su litología 
dominante: Basaltos y Andesitas, Ignimbritas, Piroclastitas de caída holocenas, intrusivos plio-
cuaternarios.  

Basaltos y andesitas 

Gran parte de esta zona se halla cubierta por unidades basálticas a andesíticas. Pose (2007) 
definió a las rocas como Basalto Barrancas, Andesita Los Nevados, Volcanitas Pancu-Lehue, 
Volcanitas Trovun-Co y Volcanitas Cerro Barrancas. Su extensión areal dentro del mapa regional 
comprende la zona al este y suroeste de la Laguna Negra, y al sur en el sector comprendido entre el 
arroyo de la Lagunita y el río Barrancas. 

Battista (2008) describió afloramientos de estas rocas como unidades de color verde oscuro a 
castaño rojizo, donde se pueden observar fenocristales de plagioclasa inmersos en una pasta 
afanítica, muy alterada. Además, indicó que los espesores de estas rocas oscilan entre los 400 y 190 
metros, y cubren unidades terciarias y mesozoicas. 
 
Ignimbritas  
 

Battista (2008) nombró, además, secuencias ignimbríticas que desarrollan disyunciones 
columnares coronando la cima de los cerros que cubren. Dentro del mapa regional (Fig. 3.1), estos 
cuerpos están representados en la región conocida como Pampa del Rayo, denominados por Pose 
(2007) Ignimbritas Matrú. Estos depósitos ignimbríticos cubren a las rocas del Grupo Mendoza, 
rellenando un valle glaciario (Fig 3.19). 

 
Figura 3.19: Vista desde las cercanías de la desembocadura del arroyo Los Nevados en el río Barrancas, hacia 
el Norte. Se advierte una pampa conformada por extensos depósitos ignimbríticos, nombrados ignimbritas 
Matrú por Pose (2007). La zona se ha definido como Pampa del Rayo. 
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Otros depósitos ignimbríticos en esta zona comprenden a las volcanitas Mary y a las 
Piroclastitas Hastetes (Pose, 2007). 

 
Depósitos piroclásticos de caída 
 

Los depósitos más extensos arealmente al norte de los 36°20' S, al este del río Barrancas, 
corresponden a piroclastitas de caída (Battista, 2008). Groeber (1947) destacó la existencia de estos 
mantos de piedra pómez y vinculó su origen a los centros volcánicos que se extienden en los 
alrededores de la laguna del Maule. Este autor indicó, además, que la extensión de los depósitos 
hacia el lado argentino es consecuencia directa de la dirección dominante hacia el oeste de los 
vientos cordilleranos. Estos depósitos son de mayor espesor en sectores donde la topografía es más 
baja permite acumular espesores mayores. Están compuestos por fragmentos pumíceos de hasta 5 cm 
de longitud, de aspecto terroso y color castaño amarillento, dispuestos por encima de volcanitas 
neógenas y rocas del Grupo Mendoza. 
 
 Intrusivos 

La actividad magmática de retroarco desarrollada durante este intervalo temporal en la 
comarca no sólo produjo la extrusión de potentes secuencias volcánicas, sino que dio lugar al 
emplazamiento de cuerpos intrusivos. Pose (2007) propone el nombre Andesita Los Nevados para 
dos cuerpos intrusivos subvolcánicos andesíticos que se encuentran intruyendo a sedimentitas de las 
Formaciones Vaca Muerta y Agrio sobre el flanco oriental de la sierra de Hastetes (Fig. 3.1). Estos 
cuerpos intrusivos se presentan de formas pinaculares y cilíndricas (Pose, 2007). 
 
3) Complejo Volcánico Domuyo y Sierra de Flores  
 

Las rocas que representan el volcanismo plio-cuaternario en este sector han sido divididas 
para la confección del mapa regional (Fig. 3.1) según su litología dominante en: Basaltos y andesitas, 
Intrusivos, Ignimbritas, y Riolitas y dacitas. El mapa confeccionado del cerro Domuyo (3.20.) está 
basado en las observaciones de Mariot (2008).  
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Figura 3.20: Mapa geológico y estructural del cerro Domuyo basado en Mariot (2008). 
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Formación Quebrada Honda 
Basaltos y Andesitas 

 Zanettini et al. (2001) en la hoja geológica de Las Ovejas, reconocieron y mapearon esta 
unidad al oeste de la Sierra de Flores, desde el límite con Chile y hasta el río Neuquén, al sur del río 
Pichi Neuquén, localidad tipo de esta unidad definida por Pesce (1981). La misma fue descripta por 
este autor como un extenso campo lávico, situado 40 km al oeste del área de trabajo, que se extiende 
entre el paso Piuquenes y las Ovejas. Allí, se disponen de forma discordante sobre las volcanitas de 
la Formación Cajón Negro. Posteriormente, Folguera et al. (2007) estudiaron las cuñas sintectónicas 
de esta unidad, y su relación con la estructura en este sector.  

En el ámbito del Domuyo, en el sector occidental, se exponen flujos lávicos andesíticos plio-
cuaternarios correspondientes a esta Formación. Los afloramientos fueron mapeados siguiendo 
observaciones de Mariot (2008). Las rocas varían composicionalmente desde basandesitas (andesitas 
olivínicas) de color negro grisáceo, con textura granosa fina o parcialmente porfírica, a coladas de 
andesitas augíticas de textura más porfírica, con alguna vesicularidad, siendo preponderantes los 
fenocristales de plagioclasa zonal (andesina), junto con augita y anfíboles, en pasta pilotáxica. Las 
rocas se apoyan en suave discordancia erosiva sobre la Formación Cajón Negro, y sus estratos son 
fácilmente diferenciables de la unidad infrayacente por presentar un notable cambio de actitud dentro 
de la secuencia. Hacia la confluencia del arroyo Manchana Covunco con el arroyo Penitentes, esta 
unidad sobreyace a la Formación Tordillo. Además, a lo largo de la quebrada del arroyo Penitentes y 
aguas arriba, al pie del cerro homónimo, se han observado más rocas de esta unidad, dispuestas sobre 
las Formaciones Auquilco y Los Molles. Los afloramientos individualmente presentan actitudes 
variables, pero generalmente se disponen periclinales a la precumbre occidental del Domuyo. La 
disposición espacial, las actitudes y el fuerte relieve erosivo sobre el que se dispusieron los mantos 
que conforman esta unidad permitieron interpretar al mismo cerro Domuyo como posible centro 
efusivo. Además, se registra un cambio lateral en el tamaño de los bloques y en la potencia de los 
niveles de brechas descriptos, indicando, en el mismo sentido, que la procedencia de estos depósitos 
debe haber estado hacia oriente. Esta unidad se halla cubierta por las facies efusivas del Complejo 
Volcánico Domuyo, de la Formación Manchana Covunco y de la riolita Cerro Domo. 

No existen dataciones para estas rocas, pero Pesce (1981) consideró que son la continuación 
del volcanismo iniciado en la región con la Formación Cajón Negro y por lo tanto, no mucho más 
jóven que ella. Por otra parte, la expresión geomorfológica que tiene esta unidad permite inferir una 
edad mayor que para la Formación Sierra de Flores, datada en 4 ± 1 Ma (Pesce, 1987). No 
disponiendo de otras acotaciones temporales, se le asigna a esta unidad una edad entre el Mioceno 
tardío y el Plioceno temprano, aunque no se descarta que los niveles superiores correspondan a la 
Formación Sierra de Flores y por lo tanto tenga una edad más joven.  
Formación Sierra de Flores 
Basaltos y Andesitas 
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La Formación Sierra de Flores forma parte del Complejo Volcánico Homónimo y ha sido 
definida por Brousse & Pesce (1982) para referirse a los derrames lávicos provenientes de la sierra 
homónima ubicada inmediatamente al oeste del cerro Domuyo. Previamente, Pesce (1981), incluyó a 
estos afloramientos dentro del Complejo Volcánico Pichi Neuquén. La Sierra de Flores está ubicada 
aproximadamente a la misma latitud que el cerro Domuyo, 27 km al oeste del mismo. Se compone 
de coladas andesíticas de 1.5 a 2 metros de potencia, las cuales presentan marcada fluidalidad 
(Brousse & Pesce, 1982). Las coladas yacen sobre la Formación Cajón Negro. De acuerdo a la 
datación K-Ar realizada por Pesce (1987) en la Sierra de Flores, esta unidad tiene 4 Ma (Plioceno 
inferior). Dentro del ámbito del cerro Domuyo, Lisjak (2007) definió afloramientos de esta unidad en 
el cerro Puelches, sin embargo poco tiempo después, Mariot (2008) los redefinió como Formación 
Quebrada Honda dada su mayor afinidad petrográfica y estratigráfica con las rocas de esta unidad. 

Complejo Volcánico Domuyo 

Llambías et al. (1978) definieron a la unidad como compuesta por una facies intrusiva y 
varias de carácter extrusivo, incluyendo a los domos riolíticos de los cerros Domo y Covunco. 
Llambías et al. (1978) realizaron el análisis geoquímico del intrusivo y lavas de su Complejo 
Volcánico Domuyo. Brousse & Pesce (1982), y luego Pesce (1987) separaron las facies efusivas del 
Complejo Volcánico Domuyo y las denominaron Magmatismo Dómico y Piroclastitas Ácidas. 
Miranda (1996) proveyó un análisis detallado del cuerpo ígneo central, analizando su petrografía, 
geoquímica y aportando datos geocronologicos. Los trabajos más recientes respecto de este cuerpo 
corresponden a Lisjak (2007) y Mariot (2008). 

 
Facies intrusiva: 
Intrusivos  

Este domo, expuesto en la cima del cerro (fig. 3.20), se compone en rasgos generales de un 
pórfiro riolítico a granítico, rico en potasio, de colores gris claro a castaño, con pasta micrográfica, 
mostrando características de rocas hipabisales. Miranda (1996) describe dos tipos texturales y 
mineralógicos, y por lo tanto químicos: una facies metaluminosa, químicamente dacitas-riodacitas; y 
una facies peraluminosa, químicamente riolitas. Interpreta esta variación como respuesta a una 
tendencia evolutiva propia del cuerpo ígneo. Considera que el mismo se originó a partir de un 
magma metaluminoso con alto contenido de potasio, que por diferenciación in situ y por 
fraccionamiento del anfíbol adquiere una peraluminosidad secundaria. 

Este cuerpo intruye al conjunto de rocas ígneas y sedimentarias de la Cuenca Neuquina, y a 
su basamento. 

Dos dataciones realizadas por Miranda (1996) mediante el método K-Ar sobre roca total en 
muestras de esta unidad arrojaron edades de 1,8 ± 0,1 Ma y 2,5 ± 0,5 Ma (Plioceno superior), 
correspondientes al borde y centro del cuerpo, respectivamente. En principio, esta hipótesis no 
apoyaría la idea de que la parte central se hubiera formado por enfriamiento concéntrico del cuerpo 
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ígneo. Por ello se plantea la posibilidad de un segundo pulso magmático que haya reseteado la edad 
de la zona de borde.  
 
Facies efusiva:  
Ignimbritas 

Mariot (2008) incluye dentro del Complejo Volcánico Domuyo, en concordancia con 
Llambías et al. (1978), a las facies de tobas y brechas que afloran en el sector sudoccidental del cerro 
homónimo, y que se extienden por debajo del cerro Domo hacia el suroeste. Se suman a éstas 
algunas lavas que, por su relación estratigráfica con respecto a las tobas y brechas anteriores, actitud 
e inclinación de los mantos se consideran parte del paquete efusivo. Esta actividad volcánica se 
desarrolla a lo largo de los Arroyos Covunco, Manchana Covunco y Domuyo Sur y en el Cerro 
Puelche. En general, se dispone, discordancia mediante, sobre rocas de la Formación Charilehue, en 
otros sectores cubriendo los mantos de la Formación Quebrada Honda, o bien directamente sobre las 
sedimentitas mesozoicas. Asimismo, son cubiertas e intruidas por las vulcanitas y plutonitas de la 
Formación Cerro Domo, o bien por mantos de la Formación Manchana Covunco. 

Páez et al. (2014) definieron una serie de facies que representan este episodio, compuesto por 
depósitos de corrientes piroclásticas que se depositaron principalmente de manera encausada a lo 
largo de paleovalles y minoritariamente, sobre niveles aterrazados de carácter regional. En las partes 
centrales de los valles, los depósitos se componen por una facies de tobas lapillíticas masivas o con 
estratificación difusa. Hacia las paredes de los valles, y en la base de los depósitos, las tobas 
lapillíticas pasan transicionalmente a facies de tobas y lapillitas finas con estratificación horizontal y 
entrecruzada. Estos depósitos evidencian un primer evento explosivo para la actividad volcánica del 
Complejo Volcánico Domuyo; la asociación de facies resultante, indica que estos depósitos fueron 
originados a partir de corrientes piroclásticas que descendieron encauzadas a lo largo de los 
paleovalles de la zona con regímenes de transporte diferenciables según la posición dentro del 
paleocauce. También en forma encausada, cubriendo los depósitos de tobas lapillíticas, se 
desarrollan facies de brechas monolitológicas masivas, compuestas principalmente por clastos de 
riolitas. 
 
Formación Manchana Covunco 
Basaltos y Andesitas 

Las rocas de esta unidad han sido mapeadas en el Cerro Las Papas, Cerro Veguitas y Cerro 
Penitentes, siguiendo las observaciones de Mariot (2008) (Fig. 3.20.). Parte de los afloramientos 
incluidos en esta unidad fueron originalmente mapeados por Llambías et al. (1978a) dentro de las 
facies efusivas del Complejo Volcánico Domuyo y parte dentro de la Formación Charilehue. Pesce 
(1981) los consideró parte de su Complejo Volcánico Pichi Neuquén. Luego por redefinición del 
último, pasaron a formar parte de la Formación Sierra de Flores (Brousse & Pesce, 1982). JICA 
(1983) los reconoció como parte del volcanismo andesítico plio-pleistoceno. Miranda (1996) y luego 
Lisjak (2007) los mapearon como Formación Sierra de Flores. 
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El cerro Las Papas ha sido reconocido por varios investigadores como un centro efusivo 
andesítico relativamente moderno, sin embargo, son escasos los trabajos que hablan de la litología 
del mismo, que constan sólo de referencias a otros centros efusivos de características similares. 
Mariot (2008) pudo reconocer el cerro a distancia, sus rasgos morfológicos y sus relaciones 
estratigráficas le permitieron inferir que se trata de un centro efusivo bastante moderno, posterior al 
magmatismo del Complejo Volcánico Domuyo. El mismo autor describe estos cuerpos efusivos 
como mantos de lavas grises cubiertas por mantos de brechas volcánicas negras, rojas grises y 
verdes, coincidente con las unidades litológicas mapeadas por JICA (1983 y 1984), de lavas 
andesíticas y basandesíticas, y brechas tobáceas andesíticas. 

Un seguimiento visual de los mantos lávicos desde el Cerro Las Papas hizo que Mariot 
(2008) definiera su extensión por la margen norte del arroyo Manchana Covunco, hasta el sector de 
la manifestación termal Las Olletas, fuera del mapa, dos kilómetros arroyo abajo desde el sector El 
Humazo. De igual manera, designó afloramientos de esta unidad en los Cerros Penitentes y Veguitas, 
al este del arroyo Manchana Covunco y a la misma latitud que el Cerro Las Papas. Exactamente la 
misma relación existe en el cerro Veguitas y Penitentes, donde incluso llega a apoyarse e intruir a la 
Formación Auquilco. 

En cuanto a las relaciones estratigráficas, se apoya en discordancia angular sobre la 
Formación Charilehue y Cordillera del Viento, y hacia el norte sobreyacen en discordancia a las 
piroclastitas del Complejo Volcánico Domuyo y unidades volcánicas previas. Brousse & Pesce 
(1982) consideraron estos afloramientos como las manifestaciones iniciales del magmatismo 
shoshonítico, continuado por las riolitas de su Magmatismo Dómico, y por lo tanto consideró que el 
centro de emisión de estas lavas estaría posiblemente situado en el cerro Domo. Dataciones 
realizadas por Pesce (1996) sobre muestras de la Formación Manchana Covunco arrojaron edades de 
0,714 ± 0,108; 0,673 ± 0,085 y 0,72 ± 0,1 Ma, situando la unidad en el Pleistoceno medio y 
confirmándola como la fase inicial del magmatismo shoshonítico del área. 

 
Riolita Cerro Domo 
Dacitas y Riolitas 

Esta unidad fue reconocida por Groeber (1946) como posible Matrulitense (Cuaternario). 
Brousse & Pesce (1982) interpretaron luego a los cuerpos ácidos aflorantes en el sector SO del cerro 
Domuyo como domos, y no coladas vinculadas al cuerpo ígneo central del cerro. Analizaron la 
geoquímica y definieron este volcanismo como el último episodio de un magmatismo de tipo 
shoshonítico en el área, y lo asociaron a las fumarolas, fuentes termales y emanaciones gaseosas 
presentes actualmente en el sector. Zanettini et al. (2001) formalizó el nombre de la unidad, 
incluyendo dentro de ella afloramientos ubicados en el cerro Puelche. 

Varios plutones de pequeñas y medianas dimensiones, con distintos grados de preservación, 
se encuentran esparcidos en el sector sur del cerro Domuyo, intruyendo diversas formaciones, con 
características similares a las lavas de esta Formación (Mariot, 2008). Los afloramientos de la unidad 
abarcan los sectores más elevados de los cerros Domo y de la Pampa, el faldeo sudoccidental del 
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cerro Domo, el Cerro Ailinco, prácticamente todo el cerro Covunco y el filo y cumbres del cerro 
Puelches. Muchos de estos afloramientos previamente definidos pudieron reconocerse durante la 
campaña (Fig. 3.21 y 3.22). En el Cerro Ailinco, se han podido reconocer facies ignimbríticas 
asociadas a la Riolita Cerro Domo. Se estima que éstas podrían corresponder a un colapso del domo, 
por lo tanto, se propone que están genéticamente vinculados (Fig. 3.22). Además, en base al 
reconocimiento de campo, se propuso la presencia de un domo correspondiente a esta unidad 
inmediatamente al sureste del codo del arroyo Turbio (Fig. 3.13 y 3.22), cubriendo a las pelitas de la 
Formación Vaca Muerta. 

Figura 3.21.: Riolita Cerro Domo en el Cerro Puelche. 

Figura 3.22: Riolita Cerro Domo aflorando en el Cerro Ailinco y en el segundo plano de la foto, del otro lado 
del arroyo Turbio (Fig. 3.13). Foto tomada al pie del Cerro Ailinco, orientada hacia el este-sureste. Las 
ignimbritas que se muestran en la foto estarían vinculadas genéticamente a los domos de la Riolita Cerro 
Domo. 
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